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R F V ÌS T a
pírecton RlEPAgDO MEJIA — 3ra. Calle . N? 1024 — Apartado 61, Tel. 2-0271 — Imprenta “La Democracia’*

XEBCEHA , ETAPA - AÑO V il TEGUCIGALPA, D. C , MAYO DE 3966 N9 175

PREMIO "VIDAL M E J U
PARA LA

REVISTA ARIEL

El sefior Francisco MarÉíneZj secretario de la 
Asociación de Prensa Hondurena (APH), ha cir- 
culado entre los diarios y revistas del país las ac~ 
ífls que levantaron los jurados calificadores para 
otorgar los premios periodísticos PAÜJjIJVO VA- 
LLADARES, a l e ja n d r o  c a s t r o  y VIDAL 
^ E J 1 A, primero y segundo  ̂ resultando Ja- 
ôrecidos para este año los señores licenciado 

Jorge Fidel Durón, don Alejandro Castro hr, li­
cenciado Medardo Mejía y  don Filadelfo Snazo,
^ ŝpectivamente.

l>as actas son los siguientes:

»PKElíIO ‘'PAULINO VALLADARES, 1966

ACTA N'“ 1

En Tegucigalpa, Distrito Central, a los doce
del mes de mayo de mil noveci^tos sesenta 

y seis,

Reunidos los suscritos para dar cumplimien­
tô  a la misión encomendada por la Asociación de' 
Prensa Hondureña a fin de seleccionar a la per­
sona a quien deberá conferirse el premio “Pauli­
no Valladares” , correspondiente al año de 1965, 
desarrollaron el trabajo a ellos encomendado, en 
la forma siguiente:

I?—Procedieron a efectuar un cuidadoso aná­
lisis de la labor periodística realizada en el país 
durante el año referido, en los campos del edito­
rial y la columna, con el ohjeto de escoger entre 
los autores de más relevancia a quien se conside­
rará merecedor del galardón,

2 *̂—Se encontró que casi todús los editoriális- 
tas y columnistas que han trabajado en el país 
en el año de 1965, ya han sido premiados y  algu- 
710S de ellos, muy recientemente, circunstancia 
por la cual no podrían estos últimos optar a un 
nuevo Premio, de conformidad con el Articulo 
9̂  del Reglamento r^spectivOt
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PAGINA 2 REVISTA ARIEL M A ^D E  1366

3"—Se reconoció por unanimidad que la co-
lumna “Mosccico Nacional” sostenida por el licen­
ciado Jorge Fidel Durón viene trahajañdo en ja- 
voT de los intereses del país, desde él año de 1933̂  
habiéndose rejeridp, durante 1965. a terru^ muy 
importantes como ser la explotación del ópalo en 
Honduras y Xa historia de la filátelía hondurena, 
desarrollando también una serie de cuadros de 
costumbres que ya han sido impresos en folletos.

En virtud de lo expuesto en el rvdmero' ante­
rior, la Comisión aprobó, por unanimidad, que es 
el Licenciado Jorge Fidel Durón el escritor y  pe­
riodista a quien debe adjudicarse el Premio “Pau  ̂
lino Valladares'’ de 1965,

En fe de lo cm l firman la presente n cin­
co y m^dia de l(í tatáe áe la fecfi-a citüáú.

ENKIQÜE GOMEZ

MANUEL BE J. BÜESO

miliar los atributos de capacidad periedtsUcŝ  de 
Ja persona, que M,a demostradjo una verúoáerra 
cadón, -dedicación y responsábiUdad ante (a ^  
nión pública. "

TERCERO: que tales atributos concurrid 
en la persona del Bachiller Alejandra Castro

POR TANTO."'

el Júradx> Calificador^ eñ uso de las facuÜaäes qae 
le otorga el Reglamento i'especiiuò^y ia 
ción^hecha por la Asoetacign de ífóndu*
rena.

VICTOR CACEKES LABA

flE S U S U ^ í

BeleccioMr páfa ^Ué sé U tónjiéfd Ú filü* 
didó ál Periodista ÁLEJÁNDRÚ GASíHíS 
por su prolongada m.ilitanciai su, indisctíiihle to­
cación y  su-TYwdestia en^el Periodismo, con1Í7m¡i' 
do así la'^trayectoria digna- de sú progenitor él re­
cordado Periodista Alejandro Castro padre.

ALEJANDRO ALFARO ARRIAGA

mGXJEL

PREMIO ‘^ALEJANDRO GASjTRO p., 1966” VICENTE m CH AD O  VALLE p.

ACTA 2

En la ciudad de~Tegucigalpa en la Casa^del 
Peñodistá, el día martes 10 de mayo de 1966, reu­
nidos los suscritos  ̂ miembros del Jurado Califi­
cador para el otorgamiento del premio -Alejandro 
Castro  ̂ siendo las 11:00 a. m. y después de deli- 
herar ampliamente sobre los rrceredmientos de 
cada -posible candidato al premio, se llegó a las- 
siguientes conclusiones:

PRIMERO: que para conferir dicho galardón 
procede considerar tanto la labor desarrollada 
ĵ(ji qiLí iies Jichi suscrito sus trabajos como la de 

aquellos que lo han hecho en forma anónima, 
procuranao seguir su trayectoria no sólo en el 
ano de 1965 sino también las ejecutorias periodís­
ticas efectuadas con carácter profesional a travé§ 
de vanos lustros.

SEGUÍ\DO: que actmismo es né̂ eBuHú exu-

PREMIOS “VIDAL MEJIA, 1966”= 

ACTA 3

Los suscritos, miembros del J u r a d o  Especié 
nombrado para seleccionar a los periodistas 
durante el año de 1965 hayan reoXizado 
vidad profesional qué los haga mereceáiyrés 
premios “ Vidal M.ejia”j primero y segundó; áê  
pues de examinar cuidadosamente la produccton 
de lös periodistas hondurenos durante el.año 
lenúario mencionado, y,

CONSIDERANDO: q u e la Asociación *  
Prensa Hondurena (APH) ha ÍTistituido 
ralos de que se hace merced a Id 
generoso doitativo del Periodistä Boñ Vl¥P^ 
UESÌA-.
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ülAYCrJPg HEVISTA ARIEL PAGINA 3

CONSIDERANDO: que el-p en sa m ien to  que 
íiL donante no fu e otro  que e l de recom - 

êBsar 'alos periodistas “ cuya lahoxise haya insz 
altos destinos de H onduras y  p ersi­

ga, el progreso n a ^ n a l en  cualquiera de sus fo r ­
ms' j  ^

»
' CONSIDERANDO: que e l periodism o nacio- 

ncl, cópw>*fenheno de cultura- superior^ tien e  
iína eú^esiófí destacada en  la R evista  A R IE L, di- 
ñgidarp0- ^  licenciado M edardo M ejía, q u i^  
desde i^  p à g i^  de la referid a  publicación  perió- 
áte? ̂ J^ecta hacía e l pú blico la iyiquietud por los 
fÜitos-v^es dél espíritu ; y

QONSUPERANDO: que los reportajes y las 
^tr?i^as publicados por el Periodista, Filadelfo 
Sum é^ ^  Diano ^BL DW^ sg hm  caracíértecí- 
áo pofM ^ d ñ  dé c61̂ tHhuif aí pfogffgge íifíSíeMíí 
Íftfñf)tóp9i m  fsm e vkrm, sugmtiiía y  ági% so- 
hft áfe¿í¿08 hechos de Iél Didú, áé lü NaHóifi. eX“ 
citait0 en et público el interés por muchos de Zo5 
prohlémás que ameritan la atención de todos los 
hondurenoŝ

Por tanto, RESUELVEN:

CoTiceder a ios Periodistas Medardo Mejía y 
Fila^lfo Suazo, por su orden, los Premios '‘Vidal 
Mejía ’, primero  ̂y segundo.

En fe de lo cuál firman en Tegu<ñgaXpa, Dis­
trito Central, a los siete dios del mes de mayo de 
mil novedientps sesenta y  seis..

ESÎÆBAN MENDOZA

ELISEO PEREZ CADALSO
HOSTILIO LO^O

La Junta Directiva dé la Asociación de Pren­
sa Bondureña (APH) ̂  por conducto de su Secre­
taria, fdicita y  agrad^c  ̂ a los Jurados mlificado- 
réSi la ÚéHntemaia e0opérmi6n qm le han pm - 
t€dú m  liSSj ü̂éd&nÚQ cuhiertd oíí, uno dé sus 
más sohr&mlisntes en las grandes festividades de- 
dicadas a los dignos exponentes de la prensa ha­
blada y Escrita del país, el próximo 25 de Tnayo 
“'Día del Periodista Hondureno'^

PALABRAS DE AGRADECIMIENTO

¡ÍO es el diréctor, es U REVISTA ARIEL lo
que ha-merecido el premio VIDAL MEJIA. El 
direc^ vale m.enos, a duras penas maneja  ̂el tí- 
nónqu  ̂lleva en las manos. La REVISTA ARIEL 
coíe más; fundada en horas de lucha heroica  ̂con­
tra tos étemos invasores, bajo ía iniHativxz del 
poeta y  patriota Froylán Turcios  ̂ es una institu- 
ó̂n de libertad y de cultura en los ámbitos lati- 
ôaméncanos. Cuando desaperzcá el director ac- 

^ ^  Megará otro hondureno con mayores ejecu- 
Ufñas a ocupar el puesto vacío para seguir él 
Híiubó gue señala el ÍTidice de José Enrique Rodó.

¿Tenéis presentesU,os gloriosos combates pa­
pados de la REVISTA AJilEL? ¿Recordáis su vie- 

y siempre renovado amor, a la libertad de los 
pueblos oprimidos; su devoción a los héroes pO' 
pulor^; su íjeíieración a los poetas de siempre; 
^  l̂ wtirocióti a los artistas que áhoTidan en las 
fficltdades nafuraíes y sociales; su interés por la 
^^^ Jibetadora de los países de Is América La" 
^  coft ntimefósos cdaiíde«, dé los p&($és de Afri' 
^  KHm, de los paU^s Ásia con la

resistencia pasiva de Gandhi, y luego sus rela­
ciones con los grandes escritores pacifistas de 
Europa  ̂ (̂ ocl Romain Rolland y con Henri Bar­
busse? ¿Y por lo mismo que evocáis tanto esplen­
dor, habrá motivo justificado para horrar, torcer 
o desmentir aquella honrosa iniciación?

¡Oh, no! El director de hoy solp rememora 
aquel pasado hermoso y a veces lo actualiza con 
la decencia de su silencio. De modo que es la RE- 

'VISTA ARIEL la premiada, y  es ella la que agra­
dece, llena de cortesía, él galardón otorgado por 
la Asociación de Prensa Hondurena (APH); es 
ella la que extiende con emoción su agradeci­
miento al constante protector del premio, perio- 
Aista don Vidal Mejía; es ella la que corresponde 
con una inclinación a la gentileza de los miem­
bros del jurado calificador, licenciados don Este­
ban Mendoza, don Hostilio Lobo y don Elíseo Pé­
rez Cadalso, quienes ‘'consideraron que él perio­
dismo nacional  ̂ como un fenómeno de culiura su­
perior  ̂ tiéiie una èXpttsiçü déStCieaáa ert k  RE* 
VtSfA AÈÎËL*\
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PAGINA 4 r e v is t a  ABIEL m a y o  J>Ê iggj

Poemas
de JOSE ANTONIO D O M I N G U E Z

U B M H T A Q l A  M U S I C A

Pafà̂ fensàlzar tu soberañó,
Quisìefa oh! Libeitad dèi ócèaììd 
el iétuftibante, htufiisono fragor; 
quisiera de mil truenos el rugido, 
dèi volcán que revienta el estallido 
y el eco del simún aterrador.

¿Y quiea íio siente al éscuchar las àòtai 
dulcísíiftas <jue esparces pOf el viejito, 
ohj mùsica encantada, cuando, bíotas 
en vago enjambre acariciar ignotas 
esperanzas de dicha y de contento?

No los acordes melodiosos, suaves, 
de las canoras’ y pintadas aves, 
ni de las auras él rumor sutil; 
quede todo eso deleitando al hombre, 
que solo es digno de ensalzar tu nombre 
el que se eleva sobré el mundo vil.

¿Quién es aquel que mudo, indiferente 
-ante tu magia permanece en calma, 
y arrebatado el corazón no siente 
y íxacía otra esfera en su entusiasta mente 
no vuela ên pos de inmarcesible palma?_̂

En mi enfusiasmo sin iguaí, por eso, 
quisiera ¡oh Libertad, luz del progreso 
que es de Jos pueblos ángel tutelar' 
¡Como apoteosis digna de tu escudo 
hacer temblar al despotismo rudo 
tu nombre solamente pronunciar!

Y luego ver en. indecible instante, 
bajo el poder de conmoción gigante 
la infame tiranía perecer; 
en" el olvido hundirse las coronas 
y en todas las regiones y ' las zonas 
tu lábaro magnifico esctender.

¡Ah! cómo entonces la humanal criatura 
desde la choza miserable, oscura, 
hasta el palacio lleno de esplendor, 
en colosal concierto entonaría 
¡oh Libertad el himno que sería 
a tu grandeza el merecido honor!

Si parece que son tus armonías 
cascadas de placer que el alma anegan, 
deliquios de pasadas alegrías, 
besos de amor que .-esparcen melodías 
o lágrimas de amor qiie sueños riegan..

Con razón eras de los viejos dioses 
que' supo crear la Grecia soñadora, 
el goce más amado entre sus goces, 
pues que dignas del ciel& son tus vocfô 
¡oh, música sin par, arrobadora!

¡No ceses, no! ique al roce de la mano 
conmueves en el ser todas las übras, 
si eres creación de un genio sobrehum ano 
donde hay amar, ppesía, un mimdo arcano, 
yn infinito que en lo finito vibrasl
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¡a r ó  v t  1966 BEVISTA ABIEL PAGINA 5

CRISTOBAL COLON te ves por la traición que más espanta 
y para colmo de ignominia tanta 
mueres abandonado en un rincón.

Sobre las ondas, genovés, te miro 
intrépido cruzando el mar Atlante; 
de las playas de Europa ya distante, 
perdido en Ja desierta inmensidad.
Te mirò con tres naves solamente, 
ser^o, audaz, con tu ideal por guía, 
(.nal un profeta-que la historia'envía 
¿  revelar ün mundo de verdad.

Esa tu suerte fue, la de las tierras 
que descubrió tu pensamiento osado, 
fue después el gemir en triste estado 
luengos siglos de cruel' esclavitud.
Mas, al cabo rompieron la coyxinda 
que tanto Ite vejaba y oprimía, 
y de' sus héroes el triunfo y  la hidalguía 
por siempre ensalzará la gratitud.

Sobre cubieTta contemplando extático 
el horizonte azul con hondo empeño; 
de tus .sueñe« meditas en el sueño 
que allá en Egina presintió Platón; 
y en tantó tus indignos camaradas, 
'que no-supieron nunca comprenderte, 
en silencio tal vez piensan tu muerte, 
fraguando la mezquina rebelión.

Junto a esos bienhechores inmortales 
que con su esfuerzo hallaron la victoria, 
compartes tú también la excel^  gloria 
y el cuitó qué la América les da.
¡Que al recordar sus bendecidos nombres, 
al genio no sé olvida ni un segundo 
que supo' al mar arrebatar un mundo 
que oculto .en sombras," fulgurando- está!

En vano apuras tu elocuencia toda; 
no pueden comprenderte: visionario 
te llaman con acento temerario 
pero tú' voz los' vuelve ' a la obediencia, 
y se resisten todos a seguir; 
un pÍ3iZí> les señala tu esperanza 
y al ;terminarse aquel, en lontananza 
la indiciadora seña ven lucir.

C A N C I O N

Ya no es un sueño, una quimera loca; 
realizado le ven ya sin enojos:
ISs ía' tierra más bella que los ojos 
asombrados miraron del mortal.
Oh! qmen pudiera pintar el regocijo 
que rompiera prejuicios, viejos lazos, 
al estrechar la Atlántida en tus brazos, 
al descorrer su célico cendal!

Cumpliendo tu deber, de España en nombre 
el pabellón implantas y las leyes; 
y protección le ofreces de sus reyes 
a quienes libertad han de perder. ■
A esta gente admirabas por sumisa.'
¡Coñ qué placer entonces la admirabas! 
jOh, no pensaste entonces, no pensabas 
que vendría después su padecer!

¡Bjello es el mundo y la existencia es bella; 
bello, muy bello todo en derredor; 
mas para el alma en que el amor destella 
nada es mejor que la sonrisa aquella 
de la mujer que le brindó su amor!

¡Tierna es del ave la canción sentida, 
tierna, muy tierna la naciente flor; 
mas para el pecho en que el amor se anida 
nada es más tierno que la voz querida 
de la mujer que le brindó su amor!

Dulce es Ja muestra del cariño ileso, 
du|ce el consuelo que ahuyentó el dolor; 
mas para el alma en voluptuoso exceso, 
nada es más dulce que la miel de im beso 
de la mujer que lé brindó su amor.

No pensaste, tampoco,-no pensaste 
¡oh, sapiente Colón, que ingratos, crueles, 

vez de honores, palmas y laureles 
te darían no más que su baldón!
^̂ srgado de cadenas, conducido

Feliz es siempre el que jamás su planta 
hirió del mundo el aguijón traidor;

nunca, nunca, su ventura es tanta 
cual la de dos que con delicia santa 
la dicíia apuran de su inmenso amor.
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PAGINA 6 BEVISTA ARIEL MAYO.DE- 1^

ESTUDIOS FILOSOFICOS

y  la magia del FAUSTO
Por MEDAEDO MEJIA

— I —

Unos asRÍrantes a escritores, como somos nosotros, , 
íio se justifican en su anhelo y en su' esfuerzo sin -la ; 
visión estelar, aunque, sea borrosa, del genio de Gos- J 
the, poeta mayor, sabio universal, investigador cientí­
fico, pensador dialéctico y  político alemán,enamorado 
de la Illustration, <iue reunió en su persona y  en sus 
obras la totalidad de lo que, es y debe ser el hombre, 
hijo de la Naturaleza y padre del hacer social, en cuan­
to a sentidos, razón.. emocioné¿,'~inspiraciónj sentimien­
tos, alegría, voluntad creadora, práctica ,y metas al- 
canzables desdé ló concreto hasta lo infinito.

Si se dice Homero  ̂ o Dante, o Cervantes o Shakes­
peare, hay comprensivas ihaminaciones de sus persona­
lidades extraordinarias estrechamente unidas_̂  a sus 
épocas pretéritas, y nada más. Pero si se dice Goethe, 
aflora una sonrisa de plena satisfacción; como la que 
se dibuja en los labios del preso a quien le _abre la 
puerta para que salga definitivamente hacía los sen­
deros matinales del mundo, hacia los goces de la liber­
tad, hacia los deleites del amor, hacia los regocijos de 
la sabiduría. Nos place decir que Gíoethe, con su in­
mensa autoridad de poeta y sabio, es la llave mágicá 
que da acceso a la comprensión de los tiempos moder^ 
nos y de los tiempos que les siguen. Si se quiere, Goe­
the como llave la ciencia, antecedenté de la verda­
dera conjetura filosófica, en medio de la armonía uni­
versal y cósmica. Lo admirable en Goethe  ̂ que opeaba 
sin método apropiado, es la percepción racional de la 
Naturaleza y la Sociedad, y de este modo logró que 
nos sintiéramos satisfechos en medio del misterio que 
a medida que se le comprende se agranda, pero nos 
vuelve mas osados y temerarios en el constante reto 
conquistador ante el Universo, '

Así creemos más a Goethe que a los magos, nigro­
mantes, sabios, filósofos y teólogos, cuya captaciones 
del misterio son fragmentarias y  fugaces, pues luego 
llegan otras captaciones del mismo misterio, en mara­
villoso devenir sin término, desde atrás y hacia ade­
lante, no acabando jamás él aprendizaje porque la rea­
lidad universal es magotable. No queremos decir que 
no haya conquistas definitivas, las cuales sirven de es­
calón para otras nuevas. Las hay, y Goethe contribuyó 
a conquistar una de ellas, al decir con su palabra olím­
pica —se le considera bajado del Olimpo, siendo ami­
go personal de Zeus;— que convenía percibir, compren-

~der, razonar, apasionarse y actuar con alegría __ t̂odo
lo que resume el hombre integral—, y  esta verdad y

este entusiasmo nos ha invitado a rendirte en cua%i£f 
día nuestro homenaje, con pleno reconocimiento de sa 
sus-más humildes admiradores en un” país atrasado de 
América, ansioso ds libertad goéth^ana, eñ esta 
Honduras.

La Universidad de El Salvador‘íécordó;coa^ 
pompa el centenario de la muerte de JoW n Wólfgang 
Goethe en 1932.’ Abrió un ciclo - dé̂  cóhferéncias 
que participaron talèntòs significativo^ deí 
díando al gran poèta alemán desdé" díÊ enteíásĵ á̂ós. 
Entre todas las disertaciones sobresalió-'la’ del ̂ doctor 
Sarbelio Navarrete, escritor liberal,-tituláda "Anté ja

-  V ^  ^

estatua de Goe^e” , que como el lector comprende tie­
ne uñ doble sentido especiaL

Soplaba la tormenta de la segundad-guerra ínuindial, 
cuando advertí, permaneci^do en _M^co>-la íotKfan- 
te. celebración del genio de Goeth e.-.̂ Person ̂ jdádes de 
Alemania, como Ana Seghers, autora ~de-“ La ̂ pfina, 
cruz’, que se editó-jpor millones déTéjemplár^ y de 
la Europa ocupada por los nazis, recordaban frécum- 
temente en actos públicos al gran poeta ~pára oponerlo 
á la barbarie hitlerista.

Alfonso Guilién Zelaya, goetheano, cien por dento, 
había viajado a Weimar solo para visitar ía tai¿ta-& 
Goethe, recién pasada la primera .guepra^mjmdi  ̂y S 
me ejqilicaba, adicionalmente, el si^^caíó.;,^"® ^ 
.poeta en la segimda conflagración. Eí es -^de îajae- 
la civilización contra el salvajismo _hifleri^ó;.^<K la
cultura contra la barbarie nazi; él el hom ĵe m te
la hestiaf en Alemania, en Europa ^
the es el-genio del aire, como Artel,j.frente^a H i^
que es el monstruo, como Calibán, éh-La Tempestad
Shakespeare,

M e llegó la pasión por estudi^a óoeüie: Coiit^ 
no lo conozco. Gracias lo intuyo  ̂y 
nocerlo' sería entrar en p o s e s ió n  de 
no, lo que me es imposible, así cc^t^a ^
das sucesivas. Por .ello encajan 
tino Rodolfo E. Modem: “Si par^;los-^em a^; 
es símbolo de su iñejor esencia,
.este autor, íntimamente com penet^^,,i¿te2^ ^ ^ .^  
trimonio de lós escasos conductora de la h 
toda. Por esto, por la increíble riqueza de 
ciones, por la excepcional vocación 
trascender todas las formas de lo hi^ano, c^ ^ p^  
fòrmula que intente delimitarlo será ^

‘Toseer a Goethe es el gran orgu llo  
los alemanes, y no solo de ellos. ^  Goetl^ ^
mos al intérprete de su época, aí clásico anUeio?»
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^ t o BEVISTA ARIEL p a g in a  7

helénica-y/al romántico pletòrico de senti- 
la 01̂ ^  sfinito, la impaciencia juvenil y

fecunda de los años, el amor al mundo
í  las cosas y-^í cultivo de toda la gama emociojial, la 

cúnala naturales y él ejercicio de la 
inás exquisita, la afirmación dé xiña cultura 

cmeñot^^'̂  reconocimiento de un mundo demoniaco, 
^^<ádd de ser uño mismo y la adaptación a Ja cir- 
jjjyjjta¿cía¿'él goce de los sentidos y del intelecto puro, 
]a n i^^ ‘iiä>mprensiva hacia el pasado y  la predicción 
áe nn futtìrò heiäio",presente, la meditación gustosa y 
sa trai^íitác»“  en obra, la aptitud del hombre de 
öeacia'̂ ?3a"actitud más desnudamente lírica, la pré- 

d^jo'pärticular -y la-vivencia de'lo universal, 
“¿CSíno ^  posible, entonces, apresarlo en una de- 

imaèr^^ '̂àstÓ cabe añadir lo prolongado de su-'exis- 
fHicia ^^ '̂ íñontaiía, prácticamente inaccesible, de tes- 
timonioÍTqúe lo circunda, de lo que resulta que el jui­
cio sobrö.iGoethe será, quizas para siempre, de tipo 
problaátófeix.Ló que no_ es problema, sino certeza, es 
d hecÉá̂ de que en Goethe se da, limpiamente, la meta 
Que's¿?p^piS0, er álrña hermosa”.

X¿s3>íografías de Goethe se multipIicaron"en lös 
años áeíK 'segünda' guerra mundial. Para mi objeto, 
Joham^Wólígang Goethé y la magia del Fausto, me 
vàldrél̂ ae-'Iàs consideraciones filosóficas que hace del 
^añ goeta-M. A. Dynnik y de los decires de otro re- 
Eombradò.4)0età alemán, de Enrique Heine.. Agrego a 
algun̂  autores más.

— n ~
ED;-Ía historia de-la filosofía de la cultura de Ale- 

maniajd^empeñó ún eminente,papel Jóhan^ Wolfgang 
Goethe';(Í7tó-J832), corifeo de la poesía alemana y 
gran pensador enciclopedista. Goethe se-llenó de gloria 
coa cpfaslcomo “Goetz de Berlichingén”, “Egmont”, 

.sitómlentos del joven "Werther”, ‘‘X.os 'años de 
aprendizaje de Wilhem Meistér”  y, sobré todo,'Con 
“Fau^”: Sus trabajos “Ensayo sobre- la metamorfosis 
rfe las^Iatíías”, “Introducción a la anatomía compara­
da” ^Tí̂ eoría de los colores” influyeron fecimdamente 
Cu, líAistoria de las ciencias natvirales. Gran interés 
revistó;, sus numerosos estudios, artículos y apuntés 
criticó3>y literarios.

drama “Goetz de BerÜehingen”  criticaba el 
áe§potis¿ó feudal v defendía la idea de la unidad nâ  
'<áond ;de Alemania; en el ‘“"Werther” sometía a una 
profimto crítica las relaciones de casta, que aplastaban 
y.opniní^ a la personalidad humana. Su famoso dra- 

‘^i^ont” tenia un carácter antifeudal.
'  La obra monumeíjtal de Goethe, el “Fausto”, trans- 

odio apasionado contra la Edad. Media, la esco- 
|ásü¿ y ,7os dogmas eclesiásticos, y está saturada de 
ideas filosóficas avanzadas. En ella, Goethe habla de 

tra^fbrmación y desarrolio continuos del universo 
y PÓne,,de relieve" la inconsistencia de la concepción 
aielaféica-de la realidad. El gran poeta y pensador aJe- 
’̂5án-̂ )ín.ete a crítica los argumentos teológicos en fa- 
vor ^  un ‘principio” del mundo. En forma vivida, 
'oethe se mofa del divorcio entre la vida y la reali- 

üaiUice.en el ‘Tausto” :

^^^.^^ría es gris, caro amigo, y verde el árbol 
^  oro de 3a táda.

Goethe pone en labios de Fausto la idea de que sói 
existe un mundo, el mundo terreno: del-‘'otro mundo’  ̂
inventado por los teólogos, dice lo siguiente:

Poco puede inquietarme el más allá.
Convierte primero- en ruinas este mundo 
¡Venga después el otro en buena horaí 
De esta tierra dimanan mis goces...

'exclama Fausto. Goethe se opone a ía división idealis­
ta del mundo en “mundo de esencias” y “mundo de 
fenómenos”, y escribe:

Ko hay“ por qué dividir la naturaleza en cáscara y
almendra, ya que toda ella es indivisible.,,

Goethe habla de la “ eterna sucesión de la muerte 
y del nacimiento” , y afirma- que todas las cosas del 
mundo se hailah sujetas a cambio:

En el oleaje de la vida, en el torbellino de la acción, 
ondulo subiendo y bajando, 
me agito de im lado a otro..
Nacimiento y muerte, 
un océano sin fin, 
una actividad cambiante, 
uíia, vida febriJ. . .

Todo lo qvie nace, merece morir, dice M.eiistóíeles 
en el Fausto.

En la segunda parte del poema, Goethe e.̂ presa 
esta admirable idea, que llegó a ser el lema de los 
hombres avanzados de Alemania:

Sólo merece la liÉertad, lo 'mismo que la vida,
quien se ve obligado a ganarlas todos los días.

En sus numerosas poesías, condena el ascetismo 
religioso y sale en defensa del saber. Quien sigue a la 

.ciencia no necesita la religión, decía Goethe.
Goethe desempeñó un pap'el muy importante y fe­

cundo en la historia de la estética realista; él mismo 
recorrió un camino difícil 'r'contradietorio que, arran­
cando de la época deJ Sturia imd Drasg ( “tormenta y 
embate” ),.pasaba por el clasicismo hasta llegar al rea­
lismo. AI poner la vida por encima del arte y ver en 
éste un reflejo de la realidad, asignaba al arte ;ma in­
mensa .función social en la educación moral y política 
del pueblo.

Las ideas estéticas de Goethe, en. el primer período 
de su desarrollo, es decir, en la época del Sturm und 
Draag-, estaban dirigidas contra el clasicismo del siglo
XVII, especialmente contra sus abstractas normas es­
téticas, y significaban un intento de fundamentar el 
realismo artístico. En sus artículos sobre Shakespeare 
contraponía su arte sano y realista al arte sin conte- 
líido de lá Alemania feudal. Goethe aspiraba a vincular 
el arte con la historia real del pueblo alemán.

En relación con los acontecimientos de la revolu­
ción burguesa de Francia, de los años 1739-1794. s 
produjo en las ideas de Goethe un debilitamiento del 
espíritu rebelde del período del Sturm imd Drang; en 
u segando periodo, las ideas estéticas del poeta ale- 

man so caracterizan por un ‘‘clasicismo” peculiar, no 
exento, sin embargo, de elementos realistas.
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En ese segiindo período, la belleza es para Goethe 
el fin supremo del arte. Escribe también que la misión 
del arte es expresar lo universal en lo partícxilar, lo 
infinito en lo finito. Se opone asimismo, por igual, a la 
simple imitaíáón de la realidad -y a ìa fantasia divor­
ciada de la vida. A  su modo de ver, el escritor debe 
atenerse a là verdad de la vida.

Durante, este período, Goe& é- muestra algunos 
atisbos geniales en el campo de la estética.'. Elabora, a 
su vez, una téoiria realista de la imagen, artística. Gran 
interés reviste la manera como aborda el problema de 
las relaciones mutuas de lo universal y lo particular, 
de lo infinito y dé lo finito, de lo exterior y  de lo, in­
terior, así como de la forma y el contenido: Pero en la 
estética de Goethe cobran expresión las contradiccio­
nes generales de su creación artística, es deár,.los ele­
mentos dialécticos se entxelstzán cón una abstracta sim­
bolización y con ^1 empleo de la alegoría:'

En el tercer período de la evolución de sus ideas 
ocupan el primer plano los rasgos realistas de ,su esté­
tica. Somete a tma dura crítica a los xomántieos ale­
manes a causa de su misticismo y. los critica asimismo 
por divorciar él arte de la vida y, 'lealm ente, por su 
fantasía enfermiza.

La actividad de .Goethe impulsó el désarrollo de la 
cultura nacional alemana. Se opuso a toda actitud des­
pectiva hacia la creación nacional y popular. Y a lo 
largo de toda su labor creadora mostró un vivísimo in­
terés por el arte de los pueblos de Occidente y de 
Oriente; recopiló asimismo obras folklóricas, y  exhbrtó 
a los escritores a aprender del pueblo' y  enriqueció su 
producción artística, con la gran experiencia de’ la crea­
ción popular:

Los trabajos de Goethe en el carñpó de las ciencias 
naturales revisten gran interés. Sus investigaciones 
botánicas encierran notables atisbos acerca del désarro­
llo del mundo vegetal. “He leído los trabajos de Goe­
the en el campo de la ciencia de la naturaleza —éscri- 
)>ía Herzen—; ¿qué hombre...1 ” K. A. Timiriazev se­
ñalaba que, en su doctrina de la metamorfosis de las 
p}antas, Goethe se había mostrado como im verdadero 
inncwador, que se anticipó notablemente a sus contem­
poráneos.

En el terreno de la anatomía comparada hizo un 
importante descubrimiento: halló un hueso intermaxilar 
hmnano que demostraba la existencia de un. nexo liistó- 
rico entre el hombre y el reino animal. En el dominio 
de la geología se opuso a la teoría de los cataclismos, 
conforme a la cüal el desarrollo de la Tierra estaba 
ligado forzosamente a acontecimientos fortuitos; acon­
tecimientos que según dicha teoría, no respondían a 
ninguna causa, modificaban periódicamente el globo 
terrestre y quebrantaban así los nexos reales entre las 
diferentes fases de la vida en la tierra. Goethe partía 
ce la tesis de que existe una vinculación íntima entre 
todos los procesos terrestres.

Goethe criticó la escolástica, afirmando que no 
debe analizarse la naturaleza desde un punto de vista 
preconcebido y que para estudiar la realidad hay que 
partir de las leyes que le son propias. Goethe se situa­
ba así en una via materialista.

‘‘La naturaleza nos ha proporcionado im tablero 
de ajedrez —escribía— y, en nuestra actividad, no po­
demos ni deseamos ir más allá de sus límites; ha tra­
zado asimismo para nosotros, figuras, valores, movi­

mientos y propiedades que, poco a poco son 
eidos.. ” ’ ^

Para Goethe el objeto de toda investigación ' 
tífica debía ser, ante todo, el estudio de la Natura?  ̂
A  su modo de ver,-nada existe fuera de la.natuM^ 
todo intento de traspasar sus “ límites”, es decir 
tuarse én un “más allá” , en un mundo “sobrenátur  ̂
no resiste la crítica, ya que un mundo así sólo es ímb 
de la fantasía. En su artículo “La naturaleza”, 
en 1752, escribía: La Naturaleza "es todo". El homhî  
es una parte de la Naturaleza. “Ella me ha traído al 
mundo y ella me sacará de él. Confío en ella. ¡Qug dis­
ponga de mí! La Naturaleza no puede odiar a su otea” 
Imbuido de un espíritu materialista, Goethe también 
habla aquí del <íarácter objetivo de las leyes naturalee- 
‘Xa Naturaleza es inquebrantable. Sus pasos soa mê  
didos y casi no conoce la excepción; sus leyes sod  íd. 
mutables” .

Gran mérito corresponde a Goethe eñ la historia 
de la filosofía por su brillante crítica del agñostidsmo. 
Estaba profuñ^amente convencido de qUe eL.peñsa- 
miento humano puede reflejar adecuadamente y a>no- 
cer la realidad objetiva.

La teoría goeteana del conocimiento, material;^ 
en lo fundamental, reconoce que la capacidad humana 
¿e conocer el mundo es ilimitada. El conocimiento es 
una vía infinita de conquista de la verdad óbjetiva.

“En cuantó^sér real, el hombre se halla situado en 
medio de una realidad efectiva y está dotado ̂ de órga­
nos- que le permiten conocer y producir lo real, a la 
par que lo posible. Todo hombre sano está convénddo 
de sii propia existencia y-de-la dèi medio qué le rodea”

Goethe subrayaba la enonne importancia de los 
sentidos y del conocimiento sensible;

“Quien no confía en sus sentidos es,un.necio que 
inevitablemente se convertirá en un teorizantè...” ■

“Los sentidos no engañan; engaña el juicio”.
Ahora bien,, Goethe no cae en absolutó eñ vm em­

pirismo vulgar. Más de una vez señala que dos datos 
de la experiencia requieren el tratamiento" ló^co co­
rrespondiente y que, sin lá generalizációri} no puede 
desarrollarse el eonocímientó humano. Cuándo afirma 
Que los sentidos no engañan que el que engaña es el 
juicio, tiené en cuenta solamente los juicios que no se 
basan en la experiencia.

Todo lo que acabamos de exponer demuestra cuan 
elevados son los méritos que corresponden a Goethe 
en la preparación ideológica de las doctrinas materia­
listas en Alemania. El gran poeta y pénsador alenaán 
no compartía las concepciones idealistas subjetivas de 
su amigo Schiller, que afirmaba la priinacía del espí­
ritu sobre la realidad objetiva. “Goethe era demasiado 
poliforme; era demasiado activa su naturaleza y esta­
ba demasiado hecho de carne y sangre para buscar la 
salvación ante la indigencia en la huida schiüeríana 
del ideal kantiano; era demasiado sa ga z /para no co^ 
prender que esta huida se reducía, en última instanoa, 
a sustituir una indigencia trivial por otra grandilo- 
cuante”.

Un merito especial de Goethe es el de'hab^ ini* 
pulsado algunas ideas de la dialéctica, espetíalrnents
la idea d e l desarrollo y^la. de la interdependencia d£tí *los contrarios, así como el haber visto en la accioB 
el principio originario del ser. Sin embargo, concebís 
la práctica de un modo limitado, como actividad 
rica”. En su famosa poesía “Permanencia en el camb^
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aí hablar de ía. éténia ifiudafiza del mundo ma- 
^ ^  Goeüie se refería ákéctainente a la dialéctica

Beráclito-

, , .y  en €l njismo río dos veces 
no=te puedes ~ ¡ayl— bañar.

^  fil artículo La Naturaleza escribe: -“La Natura- 
jeza-¿s vida eterna, devenir y movimientq.. Sin em- 

al íormular la idea del desarrollo, Goethe sus- 
a la-vez el punto .de vista metafísico de que 

l¿to x ¿ 2Í>ío-supone la <^isténcia de unos elementos 
et^os;^

' jBn aJgunos trabajos de, Goethe, se encuentran 
¿ialécÜcas sobre la lucha de contrarios. ‘X a lu- 

¿a^^Übran lo viejo„lo ya existente, lo inmutable y  
éCiiessnpUo, ló que se--perfecck>iia y. transforma, es 
¿cn^e una y  la mismâ  ̂Todo orden se convierte, Si~ 
¿ateeníe, en pedantería, para' escapar, a esta última, 
sedeabiiye al, primero, y transcurre cierto tiempo has- 
fe q«e se cae en la cuenta de que hay< que establecer 
un nuevo orden. El clasicismo y el romanticismo, la 
coerción'gremial y la libertad de empresa, así como ja 
conservfflcíón̂ de la propiedad agraria y  su parcelación, 

uno-y el mismo conflicto, conflicto que engen­
te,¿a BU vez, . otro nuevo. ■

Siendo como es una representación del pensamien- 
io didéctico -de su época y hallándose, en este aspecto, 
proxmo a Hegel. Goethe critica a  éste ..por su ídealis- 
móabsoluto. Polemizando abiertamente con Hegel,-dice 
el.IvDeta y pénsador alemán: “No es bueno mantenerse 

tiempo en la esfera dé la abstracción-.’, 
la vez qup expone-profmidos atisbos materialis­

tâ  ̂ sobre todo aceíca-.de la conexión causal objetiva 
4e los fenómenos/ Goethe expresa, en ocasiones, su 
stópatía-pOr el panteísmo, llegando en algunos casos a 
cotjsiáerar a Dios como, el legislador del universo. Así, 
J)uesi-lí>& elementos materialistas de la ideas de Goethe 
j^^to;^(^ntradicción,con sus concesiones ál,idealxs- 
¿6  y a Ja teologis.

^  efecto, se han señalado las contradicciones que 
á^arrán i  concepción goetheana del mimdo: “Goe- 

pronto inmensamente, grande como pequeño; 
ora.ya^el genio indómito, burlón, que desprecia al 

ora ya el cauteloso y limitado filisteo, sátisfe- 
cbo dé todo”.

Goethe admitía la imporíancia histórica de la re­
volución burguesa ,de Francia de finales del siglo 

pero le espantaba Ja actividad.,revolucionaria 
dé les masas populares, En su poema Hermana y Do* 
rotea contraponía a la Francia revolucionaria la vida 
PsíGsrcal y feudal.

En los últimos años de su vida, Goethe volvió a 
subrayar la importancia histórica progresiva de la re- 
volución francesa y llegó incluso a estudiar las obras 
oe los socialistas utópicos franceses. Las contradiccio*

tjue se advierten en las ideas de Goethé no pueden 
su inmenso papel como gísnlal representante

pueblo alemán, como ilustrado y como profunde
y pensador, que asestó im duro golpe a la ideo- 

ío ^  feudal

— m  ~
peguemos al puqta deseado.
I^usto es una tragedia. Goethe trabajó en esta 

dos épacas: en su juventud) en \0s diss del

Situttt Und Drang, expresión intraducibie al castellano, 
pero que puede ser también “ímpetu y  ataque”, y en 
sü ancianidad. De este modo fue su obra más querida, 
ía obra de toda su existencia.

Está compuesta de dor partes- 
la  primera contieioe: Dedicatoria; Preludio en eL 

t^ír©} Prólogo en el cielo; Primera parte de la trage­
dia, de j3£»che; Ante la puerta de la ciudad; Cuarto de 
estudio, es dos partes; Bodega de Auerbach, en Leip­
zig; Cocina de Brti;a; Calle; Atardecer; Paseo; La casa 
de la vecma; Una c3Ue; .Jardín; Invernadero en el jar- 

,dín; Bosque y caverna; Cuarto de LSargarita; Jardín de 
Marta; Junto a la fuente; Torreón en las murallas; No­
che; Catedral; Noche-de Walpurgís; Sueño de la no­
che de Walpurgís o bodas de oro de Oberón y Titania; 
Día nublado en el campo (la única parte'en prosa); 
Ve noche, campo^-abierto y  cárcel.

La segunda parte ^ íá  dividida en cinco acto&: Pri­
mer acto, Paraje ameno; Palacio imperial, sala del Tro- 
no;~?Sala espaciosa; Jardín de récreo; Galería oscura; 
Salas ilummadas con gran claridad y Sala de los ca­
balleros. Segundo-acto,-El cuarto gótico, estrecho y de 
altas'bóvedas; Laboratorio, ai estüo de la Edad Media; 
JNoche de 'W'alpm:gis clásica. Campos de Farsalía; En 
lo alto del Peneo; En ía parte baja del Peneo; En 2a 
altura del Peneo, como antes y Ensenadas rocosas en 
el Har Egeo. Tercer acto. Ante el palacio de Menelao 
■en JEsparta y Parte interior del castillo. “Cuarto acto. 
Alta montaña; En la estribación de la montaña y La 
tienda del contra-emperador. Quinto acto. Campo abier­
to; Palacio; Noche profunda; Medianoche; Gran patio 
exterior dejante del palacio; Entierro y Barrancos en 
una montaña, bosque, peñas, desiei^.

Los protagonistas de la primera parte son: El doc­
tor Fausto, Mefistófeles y Margarita. -Les rodean seres 
celestiales, terrenales >e infernales. Personajes sumisos 
al Dios cristiano y  gentes, que se inclinan al diablo. 
Son nimierosos los católicos que desfilan por la trage­
dia, y,".también, las brujas de las noches sabáticas de 
■W-̂ lpurgis.

.Los personajes notables de la segunda parte son; 
los mismos doctor Fausto y  Mefistófeles, y Helena, es­
posa del rey espartano Menelao. También abundan los 
seres divinos, humanos y  diabólicos. El autor hace gala 
de su, profundo y amplio conocimiento de la mitología 
griega, especialmente de las deidades infernales.

El escenario de la tragedia es la Alemania medie­
val, y por arte dé-la magia, descienden los héroes de 
ella a las profundidades de Grecia, de la Grecia anti­
quísima, donde Fausto posee a Helena — la misma be­
lleza inmortal— de la que tiene xm hijo, Euforión, que 
en ias cavilaciones de los comentaristas es Lord Byron. 
Se asegura que no le placía a Goethe que el Renaci­
miento no llegara a Alemania, que Homero no se hi­
ciera presente en su país y  que él despertar alemán, 
con la Reforma, viniera de la Biblia. Por eso en el 
Fausto fue un homérida, y amó a Helena como los grie­
gos y los troyanos.

El hábil español José María Val verde tradujo gran 
parte del Fausto en el metro rey de nuestro idioma, 
en el endecasílabo. Pero como son tantas las variacio­
nes de la tragedia, tuvo que trasladarlas en numero­
sos metros. Así pretendió reproducir la compleja po­
lifonía del texto alemán, logrando su propósito en lo 
posible, y en tal medida que el Fausto desde su co-
mienzo hasta su fin, es un admirable poema smfóftico.
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atie sugiere a los Beetiioven, y del cual, hasta sin pre- 
tenderlo, se quedan largos trozos. Millares, millones de
alemanes se lo saben de memoria..

En cuanto a las mujeres f^damentales del Fausto,, 
a Margarita la hemos'visto pasar,* oro en el pelo, azul 
en la mirada, jazrnines en él óvalo,-con la ínocen^  de 
las muchachas del pueblo, en'medio del contrasté de 
la hórrida sombra y de la alégre luz. Si Goethe lle­
gara a ser Fausto, o Fausto realmente el personaje le­
gendario de la magia, con cualquiera dé ellos podría 
pelear a espada o pistóla el hombre apasionado de la 
belleza y la inocencia de Margarita. Es qué casi aflo­
ran los celos por no existir mujer que arrebate como 
ella,

Y en lo que hace a Helena —de rápente creación 
del viejo Homero, sueño de la belleza insuperable, solo 
posible en los antiguos griegos^, cuenta Eiml Ludwíg 
que fue trabajada por el genial poeta alemán con tál 
amor v sabiduría, que llegó' a producir' el milagro de 
darle vida real, física y espiritual, con respiración y  
palabra, hasta el punto que Góéthé iguala, y tai vez 
supera a lós mayores artistas de la Helada, Y- esto es 
verdad,' porque cuando aparece con eX llamado mágico 
de Fausto, imprésioña hasta él arrobamiento, se le 
siente. «I perfume divinal/y sí ño se enloquece de amor 
por ella, como sucedió-a los estudiantes que la vierón 
y quisieron besarla , en una de las versiones legenda»- 
rias alemanas, es porque.se está libre de la áeción In­
fernal del hechicero

En Margarita alienta la mujer, joven, accesible, 
tierna. Es su encanto incuestionable. En Helena, con el 
mágico poder de la évocación, aparece la priñíesa, hija 
de Leda, el modelo de la mujer ideal, la belleza mis- 
jna, que solo pudo darse en la Grecia .profunda, pero 
que se provecta a los siglos posteriores, a Iss presen­
tes, a los fütuíos, a la eteraidad, en perpetuos renací- 
jtììefitóg egtètìces. Dècìf Helena es intentar Is ceneep» 
eióñ ideal de lo inefable* Sòie dos genios se feaa aee?- 
eád& a felia, Homero al hatería objeto de una guèrra 
de pueblos en los tiempos heroleos, y  Goethe valién-̂  
dose de la poderosa magia artística. Se ignora quien 
se le acercará con semejante osadía en el futuro y con 
parecida ¿loria.

Para el tema propuesto, lo importante es decir que 
sí en la Edad Media las cuatro quintas partes de la 
población creían en el Dios cristiano, una quinta, por 
lo menos, reverenciaba én secreto al diablo. El cálculo 
es generoso por su carácter mayoritarió en favor de la 
Divinad, aíunque de otra parte se extreme tomando en 
cuenta la ignorancia dé las grandes masas y la incli­
nación de éstas a buscar satisfacciones humanas por 
ly vía penumbrosa.

De este modo se expHcan el celo de la Iglesia cató­
lica y  el rigor del Santo Oficio a 2o lárgo dé los siglos, 
con el convencimiento de que si el hombre es inclinado 
al bien y obediente a lo instituido, también tiene pro­
pensión, al mal y a la rebelión.

Así, no es una casualidad que en ese “documento 
humano de la Biblia”, como decía el filósofo de 
Amsterdam, Baruch Spinoza, se haga resonar la voz 
de Dios como un trueno para mantener sumisos d los 
inclinados a las halagüeñas promesas infernales, Y se­
gún este libro, el Espíritu Malo es tan osado, que llegó 
al extremo de tentar al mismo Jesús, hijo de Dios.

La teología, ciencia que estudia a Dios, basada en 
fe 7  la reveiación, con apoyo de las sagradas Escri“

turas y los Padres y Doctores de la Iglesia, tuvo en i 
cicló, medieval la contrapartida de la magia, que i-  ̂
caba al demonio para alcanzar el dominio del 
y disfrutar los placeres de la carne.

De allí que se defina la magia diciendo q¿g , 
cieñcia o arte que enseña a hacer cosa? Extraordinarias
y admirables. Por lo-común se lé tóma en aspecto
malo. Dé este“ modo, la magia es el supuesto arte de 
los encantamientos, hechizos, sortilegios, etcétera. 'Tie- 
ne un* Origen níuy remoto. Se encuáitra en tod<« b, 
pueblos primitivos. Fue practicada en Caldea, Persia 
Egipto, Palestina, Grècia y Roma. natural, 
misma razón, que los mayas de la Antigua Copan tu- 
^éraíi gran estimación por la magia y que sus cuerpos 
sacerdotales la practicaran.

A im '.hoy'la civilización no ha logrado destenar 
por .complèto el uso de la magia. Para tener éxito, pro- 
tegersé contra los péligros, curarse las enfermedades, 
mantenerse joveri  ̂ etcétera, i los hombres primitivos 
recurrían à ik recitación dé fórmúlasj(frases o pala­
bras) y  a la práctica de ritos con los cüaies creían do- 
'mínar el ‘%»oder”  que haííitá en las cosas, los ê &itns, 
demonios o fuerzas ocultas de la Naturáléza. Adicionál- 
mente', ,hay algo qíie debe tomárse en'̂ cuentar.el cre­
yente de Dios süplicá en su oración-llena de fervor 
espiritual; al contrario, el amigo dèi diablo le ordena 
con imperio para que le hága este o aquel favof.

Gran parte de esta magia se basa- en la creeñda 
de que existen ciértas relaciones de simpat^ entre las 
cosas; por ejemplo,“ se cree que actuando sobre el pele, 

.el vestido ó Ja ifigíira'representativa de una persóna, 
se puede lograr que eí efecto recaiga sobre diciik per­
sona. Según J, Frázer, la magia constituye el priÉaer 
rudimento de la ciencia. Este puntd'dé vista k  «uma. 
mente importante, y es el que lleva a Goethe a la crea* 
cíón de su genial monuffiento literario, rec«|iend6 an* 
teceáenteg mágiées áe Alemania. '

Durante la üdad Media fue muy eultiváda enEü* 
ropat y se distifigue entre matiá blaaca'y magli 
La primera tomó cada vea más un .carácter cieatífico, 
racional. Martín del Río en 'su obra Disqulsltiott» Ma* 
gíones (1599), dice; “La magia natural o física no k 
más que un cierto conocimiento profundo de los secre­
tos de la Naturaleza” . Es decir, que la magia blanca 
trata de lo que por mediò de caiisas naturales , obra 
efectos extraordinarios que parecen sobrenaturales. La 
magia negra, por el contrarío, es un arte superstidosc 
por medio del cual cree el vulgo que puede hacerse, 
con ayuda del demonio, cosas admirábles y extraor­
dinarias.

En el curso de las evoluciones, la magia negra s€ 
v;ielve hechicería, arte de hechizar, Éí hechizo es cuál 
quier cosa supersticiosa de" que se valen los hechicera 
para eJ logro de los fines qué se prometen. Z*a hecbi 
cería es práctica corriente no solo de los pueblos pn 
mitivos, salvajes o bárbaros, sino también entre la: 
gentes incultas de los países más avanzados o en lo 
bajos fondos sociales. El encantamiento o hechizo a qui 
se somete a una determinada persona se hace median 
te bebedizos, filtros, recitación de fórmulas mágic^ 
practicas diversas.

Como se dijo antes, no es difícil distinguir 
gia de la hechicería, pero ambas recurren a procea 
mientos muy semejantes. La magia tiende, en gene^ 
a someter los espíritus o fuerzas supriores 
O sobrenaturales a la voluntad del hom ^* ^
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Con

LOTERIA NACIONAL
SE CONSTRUYEN ESCUELAS PARA EDUCAR LA NINEZ. 

SE LEVANTAN HOSPITALES PARA LA.SALUD DEL PUEBLO

Y SE DISTRIBUYEN PREMIOS PARA LA PROSPERIDAD

DE LA NACION.

—Premio mayor d e ......................................... L
29—^Premñ d e ....................................................
3°—^Premio d e ..........................................................
4° —Premio d e ....................................................

/

5 Premios L 1.000.00 c/u  .....................
30 Premios de L 200.0G c /u .................
85 Premios de L 100.00 c /u ........... —

2.167 Premios coa valor d e .........................

1 0 0 .0 0 0 .0 0

10.000.00
5.000.00
2.000.00
5.000.00
6.000.00 
8.500.00

215.020.0&

ERO QUE SE DISTRIBUYE EH EL PUEBLO, PABA FOMENTAR
A5Rl(!BI.TilíaA, LA CANAPEBIA, LA IHDÜSTWA Y LA CüLTOl
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M A N D O F E R
Droguería
BIsiribudoneS'Bepresenlaciones

Especialidades Farmacéuticas, 
Productos Veterinarios, 

Cosméticos

A L I V I O L  Ahora 2x5 centavos
El Analgésico Nacional

¿SON EFICACES LAS MEDICINAS TOMADAS?
DICOTAS t o m a d a s *’ lem pos inmemoriales, ha creído en la eficacia de las ME-

En 2nuchos Caminos, la Ciencia lia hecho rectificaciones, pero en este aspecto, ha man­
tenido su posición de antaño.

, La ingestión de medicamentos por la boca produce mejores resultados porque ésta es
una forma natural y comoda de tratarse, ya que facilita la absorción de sustancias bené­
ficas en el organismo.

Algunas personas, sin ningún fundamento, desconfían de las Uamadas PASTILLAS. 
No tienen fe en las misibas.

Ignoran estas personas que en todas partes del mundo civilizado se administran PAS-
iILLAS a los pacientes. Estas son elaboradas por medio ̂  de procedimientos cuidado*-
sos, empleando las técnicas^ más avanzadas dé la farmacopea, para producir resultadós 
benéficos en el organismo.

LAS PASTILLAS pueden, párecérse unas a otras. Pero difieren en su Contenido y 
ios resultados que producen son también distintos.

¿Y LAS MEDICINAS INYECTADAS?
TAJMBIEÍs SON EFICACES si se administran correctamente.
Sm embargo, las inyecciones tienen algunos peligros, en parte derivados de que 

Jos musculos y venas del hombre no son una vía “normal’  ̂de absorción. Entre tales ries­
gos se destaca la posibilidad de contraer épatitis infecciosa, enfermedad producida por un 
virus muy difícil de ser destruido.

PASTILLAS O INYECCIONES, acéptelas en la forma que prescriben los doctores. 

UN BUEN CONSEJO: CONFIE EN EL SEGURO SOCIAL.

IHSHTDTO HONDUKÑO DE SEGURIDAD SOCIAL
"  — ■■■! II ■ * I I ................ .... ■ --------■ -  . . . . .  _ ---- ------- -------—"
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^ 2  ÍJ3VOC2 la intervención de ios genios tnaléfícos, 
g^peaahneate del demonio, para producir la muérte a 
^  persona odiada o despertar en eUa la pasión amo-
icsa.
- ocasiones se llama - también -hechicería a Iss 
ĵ jöBcioijes que se hacén para désvirtuar el maleficio 
a oúe se supone esfá sometida una, persona o en asegu- 
jsr síz salud; lo mismo se hace con respecto a los ani- 
Tflaíes domésticos, al'biien éxito délas cosechas, en la 
poTií, en l3 pesca, etc.
. hechicéría ha sido practicada en todos los tiem- 

posi hay quién atribuye un válor mágico a las figuras 
¿rálistóricajs,' que tal v^z representan un conjiuro para 
s o r p r e n d e r  y 'cáptiirar él animal deseado. Tesalia fue 
ei él mvndo antiguo un lugar célebre por el cultivo 
de la hechicería, en el que ios venenos desempeñaban 
líñ importantö papeL En Roma fueron notables las reu­
niones de hechiceros en el Esq^uiüno. En la Edad Media 
estuvieron "muy difundidas estas prácticas, al extremo 
gue se celébraban reuniones en la noche del sábado, 
ài' las que se rendía culto a Satán, líépresentado en 
&noa de un macho cabrío monstruoso,

' ;La persecución de ios hechiceros revistió en 
ötras' épocas ^extraordinaria crueldad y  fue un me­
dio de eliminar a personas que por diversos motivos 
Tjo eráñ gentés gratas a >̂ os que ejercían el Poder. 

Mago/maga, es adjetivo y  sustantivó. Individuo de 
■ la casta sacerdotal entre los médos, y más tarde entre 

ios persas. Persona que ejerce la magia. Dícese de.los 
tres reyes que fueron a adorar a Jesús recién nacido,

■ hechicero, hechicera, de hechizo. Que practica eí 
vàno y supersticioso arte dé hechizar. La palabra tiene 
otras acepciones gratas, por ejeñnplo, niña hechicera.

Demoitíp, demoníaco. Angel rebelde, ángel malo, 
descrito de distintas maneras en la Biblia, la Divina 
Comedia, El Paraíso Perdido y él Fausto de Goethe. 
Generalmente se le presenta con cuernos y cola. Tam­
bién se le daba este nombre a los genios buenós o ma­
los entre los gentiles. En este sentido, Sócrates solía 
hablar de su demonio inspirador.

Lo demoníaco es lo tocado por el demonio entre 
lös cristianos. Pero tratándose de Goethe, que usaba 
el vocablo con sentido pagano, según Friedrich Guasir 
dolf, lo demoníaco estaba indisolublemente ligado al 
carácter del hombre, como el concepto afín de genió 
y por jo Unto no era una fuerza Que inteiViniera des- 
e él exterior. Lo demoníaco era él destino dé Goethe.

De aquí se ha creído que en la obra hermana del 
Quijote y de Hamlet haya una biografía doblemente 

-triangular, donde, en la primera parte el doctor Fausto 
sea el propio Goethe; Mefistófeles, su sabio y terrible 

g estro  Johann Gottfried von Herder, y Margarita, 
V62 la graciosa Lili Schönemann, v, en la segunda 

Wrte, Fausto siga siendo el propio poeta; Mefistófeles, 
 ̂ Jnismo Herder o algún nuevo teritador traída de Ita- 

^  país b^ado de radiaciones griegas, -v Helena, qui-
Charlotte von Stein, “alma pura  ̂ se- 

 ̂ ^* l̂^ada a la bondad y la comprensión” . Lo an-
ob ^  ^  supuesto, pero racionaL pues no 'hay

^  goetheana que no sea autobiográfica en mucho.
Es de Modem este juicio: “En 1787 fue descubier- 

reacción primitiva del Fausto, el ürfaust. A 
fo" antiguo, en Goethe ha germindo el hé-

t^ co , ávido de conocimiento y de poder, y  de 
des conformación surgen- algimos de los gran-

onólogos posteriores, como la conjuración del es-

píntu de la tierra, las escenas estudiantiles y  la írage- 
^a de Gretchen, cuyo destino es similar, en su sacri­
ficio, al de algunas víctimas reales de Jos poderes de 
seducción de su autor. Sin embargo, faltaba toda una 
vida para que este 'Fausto se concretara artisticamente”.

Lo que quiere decir que la magia medieval tenía 
literatura y personajes notables, como lo deja ver el 
Crfaust, descubierto en Alemania, pocos años antes de 
la Revolución Francesa, y que despertó eí demonio de 
Goethe, no dejándolo írsnquilo hasta que dio cima a 
su obra inmortal

Heine explica el mismo caso, con variaciones pi­
cantes de gran crítico en su “Literatura alemana” es­
crita para refutar las afirmaciones de Madame Stael 
en iu libro Alemania”, en el que alaba a muchas me­
diocridades y opaca a no pocos genios alemanes.

— IV —

Dice Enrique Heine, en 1831,
No sería yo alenián si no diera algunas explica­

ciones a píopósito de Fausto, Desde el más alto pen­
sador ál más insignificante colegia], desde el filósofo 
hasta el doctor 'én filosofía, recorriendo la escala en 
sentido descendente, no ha habido persona que no ha­
ya ensayado su perspicacia con motivo de tal obra. Es, 
en verdad, tan vasta como la Biblia;'como ella abarca 
cielo >y tierra, con el Hombre y, su exégesis. También 
en este caso es el asunto de la causa principal de la 
extremada popularidad de Fausto. Sj Goethe ha sac 
do él asunto de las tradiciones populares, ello no de­
muestra más que la profundidad de su pensamiento y 
de su genio que siempre supo escoger el asunto mas 
próximo, más justo y más derecho. Debo suponer que 
el tal Fausto es ya muy conocido, pues en estos últimos 
tiempos ha sido un libro que se ha hecho muy célebre 
en Francia, mas no sé si la vieja tradición popular es, 
asimismo, muy conocida en el mismo país y si aquí, 
en los mercados, se. exhibe un líbrito de papel gris, 
mal impreso y adornado grotescamente por torpes gra­
bados en madera, en cuya cubierta se lee este título 
eircunsíancial: “De como el famoso encantador J.ohan- 
nes Faustus, acabó por tirar los libros, e hizo un pacto 
con el diablo para gozar todos los placeres de la tierra, 
y fue obligado de entregar su alma al infierno” .

El pueblo, en la Edad Media, en presencia de al­
mas potentes, siempre les ha atribuido esa clase de 
alianzas con §1 diablo. Alberto el Grande, Raimundo 
Lulio, Teofrasto Paracelso, Agripa de Nettesheim y en 
Inglaterra Rogelio Bacon, han pasado por maestros de 
magia y conjuradores de demonios. Dimes y diretes 
mavores ha habido acerca del doctor Fausto, que ob­
tuvo del demonio, no solo el conocimiento de las cosas, 
sino también los goces más reales. Este es el Fausto 
que inventó la imprenta y que vivía en tiempos en los 
cuales se empezaba a predicar contra la autoridad de 
la Iglesia y se la examinaba con independencia. Tanto 
oue, con ese Fausto se acaba el período c rica] de^la 
Edad Media y empieza la época moderna, crítica y 
científica. Muy significativo es que en el tiempo en el 
cual, según la opinión popular, había vivido el doctor 
Fausto, empezara la Reforma y que hallara también 
el arte que daba la i.ictoria al saber sobre la fe, la mi- 
prenta, arte que nos ha robado la tranquilidad de alma 
católica y que nos ha sumido en la duda y sus revo-
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iuciones. Otros dirían que nos ^  entregado a merced 
del demonio. Pero, no; el conocími«ito de las cosas 
por la razón, el saber, nos proporciona goces que la fe 
nos negaba hace tiempo. Hoy reconocemos que los 

. hombres no están llamados a disfrutar tan solo de una 
igualdad celeste; .sino también de una igualdad terres­
tre; la fraternidad política que la filosofía predica,' es 
más bienhechora que la fraternidad puramente espiri­
tual, a la eual alude él Evangélioy la sabiduría se hará 

apalabra, la palabra se convertirá en acción y  podremos 
ser felices en este mündo bajo niiestrá envoltura car­
nal. Si entramos en posesión, después de nuestra iñuer- 
te, de la beatitud celeste que la religión promete, nada 
nos será más agradable. _ ■

Esto ya lo había sospechado desde hficiá mücho 
tiempo el pueblo alemán. Ese mismo pueblo alemán 
es el doctor Fausto; es esé espiritualista que reconoce 
con su propio espíritu,la insufic^^cia deí espíritu que 
pretende' alegrías materiales y reivindica los íueros de 
la carne. Encerrados como estábamos en los sínibolos 
de la poesía cristiana, en la cual Dios es el represen­
tante del espíritu y el diablo el representóte de la 
carne, pudimos denunciar esa relíabiStaciÓn dé lá car­
ne como una renegación de Dios y  uná alianza con el 
demonio. *

Pasará mucho tiempo —agrega Heine— antes de 
que Alemania llegue á realizarse aquello que se pro­
fetiza en el poema de Goethe, que el espíritu nos sirva 
para reconocer las usurpaciones del espíritu y que po­
damos reclamar los derechos de lá carne. En este pun­
to,. la gran revolución es hija de la gradual transfor­
mación. y

Solo es de lamentar, añade el célebre lírico, autor 
de Libro de los Cánticos, qüe no se encuentre en el , 
Fausto de Goethe un fiel prurito de tradición real, uñ 
religioso respeto al de la leyenda; en xina palabra, esa 
piedad de artista que el ilustre escéptico dél siglo
XVIII, -hijo de la Dlustration, no ha podido sentir ni 
comprender. Px>r eso se hâ  hecho culpable de ciertos 
artificios, tan censurables desdé el punto de vísta ar­
tistico como desde el pimto de vista históricb, y de los 
cuales el más perjudicado ha sido el poeta. Sí; esa fal­
ta de respeto para con la tradición, es el origen de los 
defectos del poema; por haberse apartado de las pia= 
dosas ordenanzas de la leyenda, tal como había salido 
ésta de las profundidades de la conciencia popular, le 
ha sido imposible dar a' su obra perfecto remate. He 
aquí por qué el Fausto es una obra sin terminar, a me­
nos que no se considere el Segundo Fausto, obra cadu- 
cn, nacida cuarenta' años después, como coronación dél 
primer poema. En esa segunda parte, (^ethe liberta 
3) nigromante de las garras del diablo; en vez de arro­
jarlo a los infiernos procura que suba al cielo tñim- 
falmente rodeado de angelitos, amorcillos católicos, y 
asi, el terrible pacto infernal que tantas veces ha eri­
zado los cabellos de nuestros antepasados, termina co­
mo una farsa frivola a decir, ¡ay!, como un bailable.

Los libros populares no' están en completo acuer­
do; son, en su mayoría, compilaciones sacadas de dos

- obras jnuy antiguas acerca de la vida de Fausto, las 
cuales, juntamente con ios grimorios titulados Llave de 
los Infiernos, constituyen las principales fuentes de 
nuestro asunto. La más antigua de esas obras fue im­
presa en Francfort, en 1587, por Juan Spiess, que po­
dría muy bien ser su autor, aunque en tina dedicato­
ria a sus patronos, afirma haber recibido el manuscri­

to de tm amigo suyo residente en Espira, Hav 
Fausto de Francfort una concepción mas poética y 
funda, una inteligencia dél sánbolo máyor que 
segundo Fausto publicado en Hambiirgo  ̂ en 1599 
Jorge Rodolfo Widman, Sin embargo, han sido 
qué más se ha extendido, quizá Por estar̂  sazonado a- 
adüioniciones homíücas y porque hace alarde de un 
pedantesca erudición. De ahibOs libros, el que más va 
lía ha sucumbido y ha caído casi en olvido. Los dos 
•üenen.lá misma tendencia piadosa y  están compuesta 
con 'la  más santa intención, con el objeto de apartar 
a los (á'istianos de toda posiblé alianza con el diablo 
En cuanto a la Llave de; los Infiernos,~és un conjunto 
de fórrhulas para la evocación de los ^píritu^ redac­
tadas unas en latín, otras én alemán y-atribuidas ll
mismo doctor FaiKto, ofrece extravías variedades y está:
muy extendida: cón .diferentes títulos, ^ .m ás ’femosa 
de estás llaves se llama El B ijirita  dél MaL Este-título 
peligroso, nunca fue pronunciado sin estDemecÍmiéD¿i 
y  su manuscrito estaba sujeto por una cadena de Biíj- 
rro én las bibliotecas monácales. A pésar de. eDô  por 
una íéméraría indiscrésión, el libro fue publicó, ¿1 
1692̂  eñ : Amsferdain, en casá de Holbek, en la ?o- 
hesteg. ,

, Los libros'de estas fuentes que acabamos de-ïâfârj 
fambién sacaban un gran partido de una obra irò ioe- 
nos maravillosa ácerca del fámulo del doctor Ÿàüstb, 
Cristóbal Wagner, cuyas aventuras y facecías 
muchas veces atribulas, a su ilustré maestro/E¡ autor 
del libro, Tholeth Sehotus, lo' publicó en 1594, s^^  
un original español, del cual la obra que oonoc^^ 
sería tan solo una traducción. Dudo que ' sérá aŝ . 
pero si ello se comprobara, sería un dató explicativo 
de la pasmosa semejai^a de la leyenda de Fausto y de" 
la de Don Juan.

V —

Nadie más capacitado qüe Heine para deseñtra^ 
las raíces de .Fausto por haber estudiado el tema'p^ 
componer un bailable que le solicitó Liím l^ Esquire, 
Director del Teatro de la Reina, en Londrés. Por ^  
lo seguimos con paciencia y entusiasmo, porque los, lî  
tératos de Honduras, que ya deben pasar de la sui» '̂ 
fJcie a la profundidad,, necesitan estas considéracio^- 
Una vez qüe penetren en el misterio, lo impórtantí̂  en 
nonibre de Goethe, es que no lo teman al diablo.

Pregunta Heine: ¿Ha existido réalinente Fausto? 
No; como otros ^luchos taiunaturgos, Fausto ha qu  ̂
dado reducido al estado de simple zñixto. To^w^ha 
ocurrido algo peor; los polacos le han reclam ado cofflo 
compatriota, y aun sostienen hoy que entre ellos >es 
conocido con el nombre de Twardowski. Ciertamente, 
las investigaciones más recientes prueban que Fau^ 
ha estudiado magia en. la Universidad de Gracovi  ̂
donde esta ciencia —cosa singular li-era
bre y públicamente; también es verdad que los polacos 
de aquel tiempo eran grandes brujos, lo cual hoy 7̂  
no son; empero, nuestro doctor Johannes Faustus es 
un carácter tan concienzudo, verdadero y profundo, un 
espíritu tan ingenuo y enamorado de la esencia de las 
cosas, erudito hasta la sensualidad, que de no ser 
invención tiene que ser un alemán. ‘Nô  por eso 7

(Continúa en íc PáS-
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B I B L I O G R A F I A  N A C I O N A L

POESIA 

Selección 1S52-1965

Con afectuosa, dedicatoria, tenemos abierto en núes- 
tía mési el último libro de Oscar Acosta. Se ti tula; 
P0ESIA.-È1 nombre es alto/m uy alto. ¿Comprendéis? 
£x) lo leemos coa atenczóii, lo encoíitr¿imos
selectô  propio para sentarse con él entre las manos y 
no para tirarlo y salir con él alma agitada hacia la ac-: 
óón. ííádié se mueve, se conmueve, sé intranquiliza, 
se se enfurece con POESIA. A l contrario, se
reposaj se concilia, ' se deleita, se olvida, y el poeta ha 
ganadó-su objeto porque es lo que desea y'quiere,

Eí tem ario contiene; Responso , al cuerpo presente 
deJo^'íTrinidad Reyes, 1955;. Poesía menor, 1957; For- 

d ¿ amor, 1859; Tíempp europeo, 1960; Tiempo dé-, 
terfidú/1961; Escritura amorosa, 1962; Vitrales, Ì958- 
1962;̂ JIscrito en piedra, 1962; Poemas para una inu- 
chachá,'1963; Círculo familiar, 1952-1965. Son seleccio­
nes de libros que ha publicado anteriormente, de don­
de saje que Oscar Acosta es im devoto del arje, cuya 
constancia se acerca sin cesar a su estrella estètica.

Tiene razón ' Bafael Heliodoro Valle al decir de 
Oscar -Acosta: “Uná, voz nueva, clara, distinta. XTn 
ejemplo dé sobriedad para los' que irrespetan la pala­
bra”.. La tiene Enrique ’Anderson Imbert: “Poesía clara, 
comunicativa, aun conceptual”. Y la tiene José Manuel 
Caballéro Bonald: ' “Los parques, el teléfono, los mu­
ros, la traición, el bar, los amantes, son argumentos 
encadenados con un idéntico tratamiento emotivo a 
una especie de continuada y unitaria percepción rea­
lista del poema, cuya  ̂naturaleza lírica parece gotear, 
a rachas iguales de esperanza y  desesperanza, del ín­
tegra y noble imaginativo de Oscar Acosta” . No sabe- 

la tenemos nosotros al decir que la poesía de 
OscM ^costa es mística de Tomás de Kempis y de San 
Juaa de la Cruz al revés, que deja de noirar el cielo 
para jrer la tierra adornada de mujer, flor y cantar, 
pero con la misma delicada unción. Tanto hay de esto 
en ei poemario que se abre con im recordatorio de José 
Trinidad Üeyes, a quien ve vivo, “caminando por una 

vía hasta su pueblo”, “seguido de un can obeso” , 
y tennina con el déseo de que su padre no esté muer­
to, ‘q ^  no descanse, que su hombre tiemble — ĝuerra 
2 la jiiuerfe— y que viva con su vida, con su viuda,̂  
wn sus hijos y con sus nietos que lo aman” .̂

Aun aquellos que imitan no lo hacen, por )a ley 
del carobio, el temperamento y la propia cosmovisión. 
Oscar Acosta es él mismo en su poesía. Sí, existen las 
®̂o*Íencias, y ya sabemos cuál es la del poeta. No quie­

re «aber nada de las agitaciones y de la “poesía com- 
P̂ ®toetida”, por más que, viéndolo bien, quien existe, 
PiCQsa, habla y acciona, por fuerza está comprometido 

Îgo. La teoría artística del no compromiso se ha

vuelto insostenible. Todos nos hallamos en filas, y el 
poeta Oscar Acosta con su poesía delicada, escogida, 
bien cuidada está en una de ellas. Su excelente poema- 
rio es xm tratado de psicología individual y social, en 
medio de sus finas y numerosas variaciones líricas.

De otra parte —lo decimos con énfasis— Oscar 
Acosta con su libro POESIA —nombre agudamente 
meditado— reivindica la lira y el virtuosismo en Hon­
duras, y le da de baja a’ la guitarra mal tocada. Porque 
la guitarra mal tocada por desconocimiento del penta­
grama y de la habilidad en el manejo del instnmriento, 
ya llegó a desesperar a aquellos que se hallan asisti­
dos de un íñínimo de educación poética. También Os­
car Acosta pudo haberle puesto a su libro este titulo; 
¡Viva la lira y muera la guitarra! Mas, no podría ha­
cerlo porque no hay otro más supremo que el que lle­
va: POESLft..

MÜBOS

(Con üustraeiones de varios dibujantes)
— 1966 —

Roberto Sosa en la Honduras de hoy es un poeta 
de los huevos. Ha,leído mucho, lo que sugiere que do- 
noce todos los rumbos de la rosa de los vientos eo poe­
sía. Quiere ser, y es un poeta “no comprometido”. Ya 
dijimos el concepto que tenemos del ilusorio “no com­
promiso” . Ni los muertos dejan de tenerlo con la ma­
teria, a ia cual se incorporan como materia que son, 
ni dejan de tenerlo con la sociedad, por el pensamien­
to que dejan de herencia. Toóos, iodos, absolutamente 
todos somos comprometidos en el" mundo y con el ha­
cer histórico, eso sí, unos de un lado, y otros de otro.

. Dentro del “no compromiso”, “Muros” , es el dolo­
roso poemario de un hombre insatisfecho. Lo dice en 
su “Autobiografía” :

Eco
que se derrumba 
por la espera.

Un ala
Piedra suicida 
en el vacio> 
y estudio de alarido 
he sido. Soy.

Lo dice en “ Los Perros” :

Todos los días mi perro viene a mi encuentro. Si 
algo me desespera, su cola, —la angustia— baila como 
Tina fuerza.

{Continúa en la Pág. 21)
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Poemas Recientes de Os
LA M A D R E  AUS.ENTE

Mi madre es una señora muy humilde 
que ha hecho de siz coiszón una c^a. iluminada. 
Se le mueven los ojos profundos al verme 
y yo sé que ine ama.
Ha gastado sus manos en la vida 
y tiene para mí sus más suaves palabras.
Es hermosa mí madre
y es más tibio su corazón cxiando me habla.
Con sus dedos pequeños y su afán 
cierra en las noches frías la ventana.
Me duele haberme visto tras sus lágrimas 
que ahora aroman como lámparas.
Tengo siempre presente su tíerhísimc rostro 
y io repito'dulcemente en voz baja.

Ella supo encontrarme entre la ausehcia 
y desde su alta lengua las alondras me 
Sé que todos los días me recuerda 
y que siempre le _̂ urge mi llegada.
A su paso la tierra es transparente 
y al lavarse las manos caen luceros en el agua.
La cena hubiera sido más amable sí nosotros 
sus hijos hubiéramos .tenido una ^)equeña hermana 
Pero no estamos todos en la mesa 
y nos convierte en niños el nombraría. 
Al-pronunciar su nombre las-abejas 
hurtan sus sílabas y reman con sus alas.
Yo que ahora la beso desde lejos
quiero tener de nuevo la mansedumbre de la'infanóa.

QUE NO DESCANSE

‘T)escanse en paz’ 
les dicen a los muertos, 
pero yo no cteseo 
que mi padre descanse 
para siempre.

Quiero que viva, 
que se levante y ande.

Que no descanse, 
qué se ponga camisa 
y  pantalón, 
sombrero ancho, 
que fume su tabaco 
cotidiano,
que tome su tranquilo 
café,
que respire, 
que lea.

Que no descanse.
Que no pudo sacar 
aunque lo quiso 
a los fariseos 
del templo.

Mi padre fue hombre 
honrado y pobre 
y por tener 
las manos limpias 
en esta tierra sucia 
casi lo ñisilan.

Que no descanse, 
ya qmero verlo aquí 
lleno de sangre 
y carne, 
resucitado. '
-diciendo su palabra.

que con su lengua 
trate mal a la vida, 
que camine en la -Iuz,

que golpee 
su puño diario.

"Descanse en paz” 
les dicen a los muertos 
para que se refugien 
en su lápida.

Pero no quiero 
que mí padre descanse 
en sorda fierra.

EL F U E G O
Frotó él indio la yesca, 
el pedernal, el pino 
con otro pino viejO; 
la madera, las hojas 
de roble, la corteza 
de los c^bos caídos, 
el cuero del animal 
salvaje, el carbón 
mineral endurecido.
El mundo cambió entonces, 
otro espejo movible 
que no era el del agua 
alzó SI? brazo rojo 
en la espesa maleza, 
en el ámbito crudo 
de miles de años 
a Id sombra, iluminados

solamente por el rayo 
o por el centelleo 
de los lucidos ojos 
de las fieras.

V

Tú" te callaste entonces 
viendo crecer lá lengua 
clarísima^ la llama 
que levantó su lanza, 
su corona de espinas 
y .que lamió la noche 
como animal salvaje.

Ante tu limpio rostro 
de indígena, doncella 
nacía otro milagro: 
el iQxlagro del fuego.

Del Libro JPOESIA  ̂ p o r  Oscar Accsta. Tegucigalpa, D. C., 1965
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Accosta y de Roberto Sosa
C R U Z  D E L  A L B A

Ciertamente que hubo algo muy valioso
aquí donde la aurora
quema'su lariza inútilmente bella.

Jiqxú donde el oprobio 
se enrosca en el olvido 
,'bubo seres y cosas transparentes 
allá detrás del tiempo: 
la,indiada soñadora.
Ja lluvia, desgarrándose en las peñas.

¿Qijién te amarró los pies con cintas Jiegras? 
¿Quién cortó tus cabellos con filos de miseria? 
¿Quién desgarró tu traje y tu hermosura 
y te dio de beber vinagre y  muerte?

Patria roía —cabaña o cuartería— 
aunque escriban tu nombre en la dulzura 
o sumerjan el canto en tus lagunas
o alaben tus entrañas 
a ti nadie te ama. Todos te niegan, 
todos.
Nunca-se movió boca 
diciendo que fus héroes 
son el polvo barrido 
de ensordecidos pianos.
Ni dijeron que ères solamente una cííra 
en n^teriosas jaulas sin ventanas.

Todo íe duele: 
el niño oscurecido.
La acera retorciéndose de angustia 
cuando mira al anciano 
con la mano extendida.
Labrador y montaña
(imágenes luchando con redes íotográíicas) 
pasto y sed de curiosos sonoros v distantes.

Jamás has sonreído.
Tuŝ  hospitales gritan,
La fábrica se borra al dibujarse. 
Huye el río, cadáver, 
uiútiim^nte en su ataúd de curvas.

Papeles descompuestos 
en. paredes, 
en autos,
en la esquina del aire  ̂
sobre las grandes aves 
que custodian el cielo.

Actores de siglo a siglo 
te engañaron con desmedidos gestos.
Dijeron que fres  alta, 
bella y sabía.
Te musitaron cuentos 
de porcelana china 
hasta agotar el tema,
Y  ellos, los mismos, te golpearon con palos, 
doblaron tus rodillas 
y echaron suertes sobre tus harapos.

Lo siniestro, filo de escombro, crece.
Que la Historia lo grabe y  lo publique 
cuando se vuelva hacia la cruz del alba.

LOS E S T I B A D O R E S

Mensajero de ayer y  cruz de escombro. Desde al­
gún sitio se inventaban muros, muelles y. buques ne­
gros; vagones que ocultaban la mañana y estibadores 
ya sin estatura a causa de los bultos constituían ultra­
jen hasta el hielo. Mensajero de ayer, mi padre fue 
imo de ellos.

Ola de atardecer vencida siempre y sin embargo siem­
pre en rebeldía. Todo me parecía anochecido: viajero 
y pescador; mástiles y escuadras de gaviotas, todo, todo, 
excepto las alas de la espuma.

^ ra  cómo te ahogan los papeles, 
^apeles de mareliitas
goloadrínas de imprenta.

Los trabajadores marítimos volvían al hogar como án- 
..geíes fracasados. Yo tenía seis años y ya el espanto 
era el espanto.

Del Libro de Poem as MUROS, p or Roberto So&a. T^gueigalpuy Z>. C., J966
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G O E T H E . . .
que dudar de su existencia, las personas más dignas 
de ser creídas nos proporcionan informes acerca dejél, 
verbígjracia, Johannes Wierus, autor .de un libro famo­
so acerca de los hechiceros; Felipe Melánchton, com­
pañero de armas dé Lulero, y también el abate Trit- 
heim, notable sabio que se ocupaba de ocultas prác­
ticas y ptor pura envidia, dicho sea de paso, ha querido 
desacreditar al doctor Fausto convirtiéndole en un 
charlatán vulgar. Según estos testimonios .de Wierus 
y de Melánchton, Fausto había nacido en Kiirdlingen, 
pequeña ciudad dé Süabia. Debo hacer notar que los 
libros ftindámentales de que hablaba ántériormente no 
están de acuerdó en este punto. Dé creer á lâ  obra de 
Francfort, Fausto babiía nacido én Rod, cerca de' Wei- 
mar, de familia humilde. En la versión de Hambúrgo, 
por Widman, se dice lo ’contrario; “Fausto es oriundo  ̂
del condado de Anhal^ y sus padres, piadosos aldéanos, 
vivían en. la comarca de Soltwedel” . ,

Fue un error muy extendido la identificación, de 
Fausto el mago, con Fausto el inventor de la imprenta, 
y tal error es muy expresivo y  encierra un profundo , 
significado; el pueblo confunde^ á ambos ¿éísonájes, 
porque sentía turbiamente qué la dirección intelectual, 
de la que los magos eran el símbolo, había encontrado 
én la imprenta el más terrible de sus instrumentos de 
propangada. Esa dirección intelectual no es sino el 
pensamiento mismo, en su oposición al pbsecado credo 
de la Edad Media, a aquella fe que temblaba ante to­
das las autoridades de la tierra y del cielo y que con­
taba con la indemnización, de allá arriba, fe de carbo­
nero, tal como, la manda la Iglesia. Fausto empieza a 
pensar; sU razón impía sé rebela contra la santa creen­
cia de los antepasados; se resiste á errar por más lar­
go tiempo en las tinieblas y a podrirse en la inopia; 
aspira a la ciencia, a las pompas terrestres, a las volup­
tuosidades mundanas; quiere saber, poder, gozar, y en ' 
términos simbólicos medievales, diremos que tiene su 
caida. Rebelde a Dios, renuncia a la eterna felicidad; 
se sacrifica a Satanás y a sus pompas terrestres. Esta 
rebelión y la doctrina que la anima, por medio de la 
imprenta que ha servido para propagarla en todo el 
mundo, se Han apoderado poco a poco no tan'solo de 
los espíritus escogidos, sino de toda la masa de los 
pueblos. Esa es la razón de que esa leyenda de Fausto 
tenga para nuestros contemporáneos atractivo tan 
misterioso; en ella vén representada, y  con la más in­
genua claridad, la lucha en que están ellos ihismos 
empeñados, combate de los tiempos modernos donde se 
hallan frente a frente la religión y la ciencia, la auto­
ridad y la discusión, la fe y la razón humana, la liu- 
milde resignación de todos los sufrimientos, y la sed 
desenfrenada de los gozos mundanales; duelo a muer­
te, en cuyo final caeremos en las garras del diablo, 
como el pobre doctor Fausto, oriundo de Anhatb o de * 
Kundlingen en Suabia.

Sí, nuestro hechicero es confundido a menudo con 
el impresor;, ello es patente en los juegos de polichi­
nelas, que siempre ponen al héroe en Maguncia, mien­
tras que los libros populares le asignan domicilio en la 
ciudad de Wittenberg. Es además muy notable el que 
sea esta ciudad, présunta residencia de Fausto, la cuna 
y el laboratorio del protestantismo.

Carlos Simrock buscó el otigen de los juegos de

muñecos para completar los excelentes estudios de 
Guillermo Schlegel acerca de los polichinelas alema 
jjes. ¡Qué bien se inicia la obrai Adn^rable monóloa 
es el de Fausto cuando, relegado a la soledad de a  
gabinete de estudio y rodeado de librotes, exclama*

“ ¡He aquí cuanto he ganado con mi deneia! Des­
pués de todo se burlan de mí. He turgado én todos los 
libros desde su principio hasta su fin sin poder llegar 
a descubrir la piedra filosofal. íJurisprudencia, 
ciña... estudios raros! No me-queda más salvación 
que el árté de la nigromanciar, ¿De qué me ha servido 
la l'eología? ¿Quién ha de darme el prèmio de inis 
desvelos? Sobre mí cuerpo no tengo más que haraiK)̂  
y tantas dudas, que ya no sé a qué santo éncómendar- 
me. Es menester que xecuira al infierno para hundir­
me en las profundidades ocultas de la Naturaleza; más 
pará poder evocar los espíritus  ̂ aprendamos la magia”.

Héine se extiende en las representaciones de loj 
polichinelas, siémpre con el tema de Fausto, represen­
taciones que vio repetidas veces, como debe haberlas 
visto Goethe, encontrando en ellas la raíz de su po«na. 
Después que Fausto aprendió la magia y de haber ul­
timado el pacto, que le garantizaba la ciencia y el goce 
de todas las cosas, inquirió acerca de lá nàturalezà del 
cielo y del infierno. De la descripción que obtieiie de­
duce que debe haber mucho frío en el ciejo, demasia­
do calor en el infierno, y que la teiñperatura de nues­
tra querida tierra es la mejor. Se lanza a la busca de 
la felicidad; conquista a las mujeres más hérmosas por 
la virtud de su anillo mágico, que conviérfe a su po­
seedor en una flor de juventud, de belleza y dé gracia, 
en el más lucido de los caballeros. Después de muciios 
años pasados en la orgía y en el vicio, se enreda en 
una intriga^ amorosa con la Signora I/Ucrezia, la más 
famosa de las cortesanas de Venecia; pero al poco 
tiempo la abandona traidoramente y se embarca con 
rumbo Atenas, donde le espera la hija dê  un duque, 
que enamorada, quiere desposarse con éL Lucrecia de­
sesperada, pide auxilio a los poderes infernales para- 
vengarse del infiel. El diablo le revela un secreto; tódó 
el esplendor y el poderío de Fausto residen én el ani­
llo que llevá en el dedo, índice. L u c r e c i a , 'disfrazada de 
peregrino, se embarca para Atenas y llega a la ciudad 
en el momento mismo en que Fausto, ataviado de mag­
níficas vestiduras, da la mano a la princesa para ton- 
ducirla al altar. El peregrino, o.sea la mujer celosa y 
sedienta de venganza, le quita súbitamente el anüíp 
mágico, y al punto, el joven y apuésto señor queda 
ducidp a un viejo asqueroso, de rostro airrugado y sm 
dientes; en lugar de su hermosa cabellera dorada, solo 
se ve en su cráneo algunos cabellos blancos, el traje 
■brillante cae como el follaje 'seco y s 6 lo  aparece ua 
cuerpo corcovado, cubierto de andrajos. Sin embargo, 
el hechicero no se entera de que despojado de su talisr 
mán su cuerpo y sus vestidos no revelan más que Itó 
estragos que han producido en él’"veinte años de disi­
pación, efectos horribles que tan solo un prodigo in­
fernal ha podido hurtar a la mirada humana, bajo una 
engañadora magnificencia. No sabe el in fo r t u n a d o -por 
qué los cortesanos se alejan con disgusto y a ^  
debe que la princesa exclame: -“Quitad de mi vista es 
viejo mendigo” . Pero Lucrecia, disfrazada, le presen^ 
con maligna alegría un espejo en el que se refleja 
imagen del personaje que finge. Le arrojan a co<^ 
como a un animal inmimdo; los criados le empujan 
hasta la puerta.
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BsTisa de tantas representaciones populares que 
rrñbe Heme, .y de lá que sacaron provecho Marlowe 

y Lord Buyon para su Manfredo. Pero 
o tra /en que áe^üés de celebrado el pacto, aquí 

llama Astarofh, propone a í ’attóto varias  ̂
tes qué pondera Za beHeza;. Judith, por 

quiero degolladoras —responde Fausto 
Cleopatra? ^ le  pregunta el Espíritu. 'Xam- 

^  ríce fausto; es pródiga derrochadora; ha llegado 
a Jíarco Aiitómo, se come las perlas. Pues 

enton&s '^réplica sonriendo el Espíritu Maligno— te 
rajoníiándo; a la bella Helena de Esparta; con ella 

irónicamente^ podrás conversar en griègo”. 
B doctor queda encantado de la proposición;

demonio ios encantos corporales y 
los v^ d ós 'magníficos q.ue le permitan 'luchar con 
ventaia frente al caballero París; además, necesita un 
caballo para encaminarse a Troya. Su deseo se realiza, 
salen̂ áiñbos y reaparecen fuera de las tablas montados 
en lúcidos ,corcelés.

" ík;aparición de la bella Helena en la leyenda de 
ftoto ' tiéné un significado importante; caracteriza a 
la ép&ta^egendariá, y ños revela su pensamiento más 
ÍDÜmDL ÍEse -ideal eterno de belleza y dé graáa, esa 
Hele^' ^iega, que se instala^como dueña de casa en 
d domicilio "del doctor Fausto, en Wíttenberg, no es 
áno-iá'antigua Grecia misma, el helenísmoi evocado 
por mágicas hechicerías, que brota de'pronto en. el co­
razón de Alemania. El prodigioso, libro qué contenía 
las inás xx>dérosas fórmulas evocadoras era eL de Ho- 
mera''De este modo, Homero fue la verdadera Idare 
de w 'lnfíem os, que sedujo y embrujó a Fausto, y a 
tm gran número de sus contemporáneos. Fausto, el 
Fausto histórico, lo mismo que el de la leyenda, ñie 
uno de ésos humanistas cuyo ^entusiasmo, propagó en 
Alentónia la ciencia y el arte de los griegos. Entonces, 
él centro de esa propaganda estaba en Roma, donde,̂  los 
más eminentes prelados levantaban altares a las divi- 
lüdaSes antiguas, donde el Papa mismo les guardaba 
un culto particular, acumulando, como Constantino, su 
predecesor, el cargo de gran pontífice del paganismo 
y te di¿iidad de jefe supremo de lá Iglesia cristiana. 
Eradla época de la resurrección" del mundo antiguo, o 
fliejor dicho, para usar el término en boga de su re- 
Bacnmento."

Aquel renacimiento pudo florecer y reinar en Ita­
lia más fácilmente que en Alemania; En ésta, se halló 
enfrente de la resurrección del espíritu judío, del otro 
renacimiento, el evangélico, que producido por aquel 
tiempo por Lutero y su traducción dé las Escrituras, 
desplegaba con ardor su fanatismo iconoclasta. Lo más 
singular es que las dos grandes obras de la humanidad, 
^ homérica y la bíblica que durante Aína docena dé 

venían encamizándosé en el combate, y luego, 
atenuadas por sus esfuerzos habían desaparecido de 
la palestra durante la Edad Media, reaparecieron a 
priitópios del siglo XVI y se engarrafaron en una nue­
va lucha. Como he dicho anteriormente que la protes- 
^ del realismo y del sensualismo, e s  decir, de la ne- 
cesidad de los goces de la vida terrestre contra el as- 
cetismo espiritualista de la religión cristiana, constí- 
•tuye la esencia misma y la idea de la leyenda de Faus­
t i  he de hacer observar que tal tendencia sensualista 
*y balista de los pensadores de lá época debió mani­

festarse súbitamente ante los monumentos de arte an- 
Jtiguo, y por él estudio de Homero, Platón y Aristóte- 

Fausto —así lo refiere la tradición— se había 
identificado de manéra tan completa con estos griegos, 
que si hubieran llegado a perderse sus obras, él se juz­
gaba capaz de reconstruirlas de memoria, como Esdras 
al rehacer la ley dèi Señor. Según la taradición, Fausto 
estaba tan prendado dei genio de Homero, que ante 
los ojos de sus altunnos hacía aparecer a los héroes de 
la guerra de Troya. En otra ocasión, para  ̂divertir a sus 
convidados, evocó a la bella Helena, que después hubo 
de exigHT al diablo para sí y a la cual conservó hasta 
sü desgraciado fin. Así reza la más antigua historia de 
Fausto.

Tal es el desarrollo de la fábula de Fausto —dice 
Heine— desde ei misterio de Teófilo hasta Goethe, a 
quien debe su actual, popularidad. Abraham engendró 
a Issae, Isaac engendró a Jacob, y  éste a Judá, en cuyas 
manos quedara el cetro para siempre. En las letras 
como en’ la vida, cada hijo tiene un padre, pero al pa­
dre no se lé conoce siempre, y a menudo, aun recono­
ciéndole, se reniega de él. Sí Fausto no está presente, 
se reconoce que allí vive, piensa ,y trabaja. Gabinete 
de estudio, vasto, ábobedado y  obscuro. Blstüo gótico. 
A lo largo de las paredes, hay muchos armarios llenos 
dé librotes, instrumentos de astrologia y alquimia, glo­
bos terrestres y celestes, configuraciones planetarias, 
hornillos, retortas, tubos de vidrio, preparaciones ana­
tómicas, esqueletos de hombres y de animales y otros 
muchos aparatos herméticos. . .  Decimos nosotros: cuan­
do -aparece Fausto por una puerta iiiterior, seguido de 

\ Mefistófeles, está negada' la Teología^ y  afirmada la
I Ciencia que le da la vuelta al mundo, repartiendo sus 
'regálos terrenales.

_  VI —

Heine conoció personalmente a Goethe, del que 
dice que en él se éncontraba la reunión de la perso­
nalidad con el genio, así como quisiéramos encontrarla 
en todo hombre extraordinario. Su aspecto era tan im­
ponente como la palabra que vivía en sus escritos; su 
apariencia era armoniosa, precisa, agradable y llena 
de nobleza hasta tal punto que en ella se podía estu­
diar arte griego. Aquel cuerpo lleno de dignidad, nun­
ca estaba encorvado por una rampante humildad cris­
tiana; los rasgas de su rostro no estaban contraídos 
por una mistica mortificación; sus ojos no estaban ve­
lados por la timidez del pecado y no echaban devotas 
miradas al cielo y tampoco temían mirar a la tierra; 
estaban serenos como los de \m dios. En general, el 
signo distintivo de los dioses es que su mirada es fir-
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me y sus ojos apenas vacilan. Los tienen siempre iti' 
móviles. Los ojos de Napoleón tenían esa virtud. Tam* 
bien estoy convencido de que erá un dios. Los ojos de 
Goethe debieron ser en la más avanzada edad tan di~ 
vinos como en su juventud;; Él tiempo pudo cubrir d’e 
nieve la cabeza; pero no pudo doblegarla.. Alta y digna 
la frente, cuando hablaba siempre crecía., Guando ex­
tendía la mano, parecía'que su dedo podía enseñar a 
ias estrellas el camino que debían seguir. Han querido 
observar en su boca ún pliegue de glacial, egoísmo, pero 
ese rictus es plropio de los dioses eternos, sobre todo 
peculiar del padre de los dioses, del ^ a n  Júpiter, al 
cual ya he comparado con Goethe. Guando yo le visi- 
tabá en Weiraar, mientras estaba frente a él, miraba 
de soslayo, furtivamente para ver si el águila, con el 
rayo en el pico,̂  se encontraba á^su lado. Estaba a,pim­
ío de hablarle en griego, pero coíao .'observaba que 
comprendía muy' bien el álení^^ lé deíáa en ,esá len­
gua que las ciruelas de los Abóles del cámmo dé tféna 
a Weimar tienen un giistó exquisito. Había olvidado 
el discurso que traía preparad.o. Góetjbe sonrió. Sonrió 
con los mismos labios qué habían bésado antaño a Le­
da, a Europa/Danaz y a'muchas otras* princesas o smi- 
ples ninfas. .

* , I
(Ni) hay que fiar mucho de Jos elogios dé .Heine, 

que así suele reproducirse en todo, al punto que siend^ 
judío por éso lo echairon de la sinagoga). , i

Riéndóse de Luis Tieck,'crítico de arte y ministro 
c'el rey de Sajonia, dice/que el Todopoderoso es más 
Siailrico que Tieck, pero le acepta que Goethe tuviegra 
la ironía humorística de Cervantes, con la objeción de 
que es un signo de la se^idimibre política alemana, 
y ha tenido que buscar, como Cervantes, pontemporá- 
neo de la Inquisición, un refugio en la ironía del buen 
humor, no para esquivarse dei Santo Oficio como aquél, 
Sjno para decir como Goethe, con ironía, aquello que 
no podía decir claramente como ministro de Estado y 
cortesano. Goethe —añade Heine— no ha callado nun­
ca la verdad, solo -que a veces no ha pódido mostrarla 
desnuda y la ha \?estido de ironía y humour. Los hon­
rados alemanes que se doblegan ante la censura y las 
trabas de „.todas clases, y-que no por esd se avienen a 
guardarse sus opiniones, quedan particularmente obli­
gados a la forma irónica y humorística. Es el único

medio de evasión que les queda a su rectitud, y g 
forma, su honradez se manifiesta del modo'níá^^^ 
movedor. Esto, me hace volver al príncipe de Uínaî '̂ 
ca. Hamlét es el ser más honrado del mundo. 
mulo no sirve más qiie para ociiltar la aparienci^' 
extrávaganté porque la extravagancia hiere'iheiiosi 
etiqueta de la corte que la vigorosa franqué^ En ¿  
das sus águdezas irónicas deja entrever que se molrt
a, sí mismo k V o lita d ; su opinión verdadera sé 

l3re én iodo cuánto dice y  hace para todo  ̂ ' 
sea'perspícaz, y^así es visible aun para eliéy, aaiü 
no confiesa'lá Verdad, porque es débil para &o, 
a quién tampócó pféteñdé ocultarla. Hamlet es 
tamehte leal; solo el hombre más leal pudo 
dos somos unos trapaceros” . Haciéndose el locó: tamî '̂  
co quiére engañamos. Bien sabe él ,que está loco.

Y así termina Heiné, quien hace enteoáib'le el 
Fausto de Goethe, y  no perdona a éste que violando la- 
írádición niedievál, Fausto fuera ál cielo en vez de jr 
á .los infiernos, en honor al pacto que había firmado 
con su sangre a cambio de disfrutar de la ciencia, del 
poder y 'd e 'lo s  placeres dél mundo. De aHf'sále que 
Mefistófeles no fuera diablo de verdad al 'défáise airé- 
batar .su' presa. Con ’Jó que hace notar Heine que ei 
viejo Goethe sufrió réblándecímieiítos' teológicos. Oí-' 
vidó'la íliustratioii de lds días lejanos dél Stum und 
Brang.

Pero Goethe íntegra -la alta iamilía de Shakespea­
re, - Cervantes, Daníe y  Homero. El Fausto es el jcanto 
mayor de Alemania uno de los cantos májores del 
mundOj al grado que únicamente en él puede resonar 
para el^tumulto de" los siglos, la expresión inmortal:

Esta., es la. conclusión de la sabiduría:
Merece la libertad y merece la vida, ^
aquel que las conquista día por día.

EÍELIOGRAFIA; ^Fausto, versión métrica de José Ma* 
ría Val verde, Barcelona; Historia de la iFüosoCia, 
de Dymiik; La Literatura Alemana, de Enrigae 
Heine; Híi^toria de la Literatura Alemana, de Bo- 
dolfo E. Modern; Diccionario España-Calpe.
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BIBLIOGRAFIA. . .
p o r a u íe  la s  e s ía c io n e s  d e  llu v ia , y  h a m b r e  s e  a c e r -  

^  so  l ib ie z a  e n  s u c e s iv a s  o la s  y  á e  s u s  o j o s  c a e n  m o -  
y 'm o n e d a s . Y o  fu m o  y  s u e n o .

‘ ÍB ep etid a s v e c e s  a s ce n d e n w is  p o r  l a  e s c a la  d e  l o s  e s -  
fatigues d é s d fr  l a  c u a l  c o n te m p la m o s ^  1)a J o  la  lu z  d e  la s  
3j,g a s ,-s o c ie d a d e s  a m o r o s a s .

T od o  e l l o  o c u r r e  s e n c ü la m e n íe  z o ie n t r a s  l a  g e n t e  
aparece y  d e s a p a r e c e  s in  p e r c ib im o s  S iq u ie r a ,¡p o r q u e , 
00 b a y  d u d a , e n m e d io  d e  l a - t r a n ^ a r e n c i a  d e r r u m b a d a  
se cree  q u e-^ som os p e r r o s . ^

- J o  2n ed it(>  y  m e  a m a r g o .

, Aun en lo objetivo como es un puerto, domina la
Dota-su'bjetiva y aparece eL“nmro”, como puede verse
m ú  poema “Amapala” : 

é

Nina arenosa,
el beso de la tarde en tu costade

V ir g e n  s a la d a , 
s o la .
E s tá  l a  m a r  t e m b la n d o  e n  t u s  c a b e l l o s .

Amapala, ventana gris del sur,
¿ h a c ia  d ó n d e  t e  l le v a n  l o s  m a r in o s  
y  e r v ie n t o ? .

— D̂í, marinero, ¿hacia dónde?
Q u ié n  lo  s u p ie r a -n in a  d e  a r e n a .

La bélica del-poema es admirable. ̂ y todo va así, 
ai: v«so tQonolo^adOj -en prosa transparente, con pala­
bra exacta, con.imagen salida del silencio. Todo va así, 
en poesía legítima, no caben dudas, pero desesperada 
entre “muros”, y no los “muros”  que levantara Dédalo 
en Creta para retener al Minotauro sino los “mtiros” 
de Sartre ~perdón^ por si esto es falso— que .^gus- 
tian hasta el llanto, porque, no dan salida ni siquiera 
al cielo, posibilidad inalcanzable en la filosofía sar- 
tréan'a.

Hay exceociones. Lo vemos en “Morazán vivo” :

Eres bajo del iodo 
Nuestro honor y destino 
Que lo aprendan los “Jóvenes 
una espada continua, 
que custodian los mares.

,y resurja el milagro 
del pan y de los peces.

Vuelves de todas partes 
desde tu dignidad.
Estás entre nosotros, 
baio la misma noche, 
repartiendo la ¡uz todos los áías.

En “Cruz del alba” hay esto,' que duele como una 
puñalada:

Patria mía —cabaña, cuartería— 
aunque escriban tu nombre en la dalzura 
o sumerjan el canto en tus lagunas 
o alaben tus entrañas, 
a ti nadie te ama. Todos te niegan, 
todos.

y  sigue en “Cruz del alba” :

Actores siglo a siglo
te engañaron con desmedidos gestos.
Dijeron que eras alta, 
bella y sabia.
Te musitaron cuentos 
de porcelana china 
hasta agotar el tema.
X ellos, los mismos, te golpearon con palos

¡Bandidos! Es verdad lo que dice el poeta Sosa. A 
Honduras "nadie la ama. Todos la niegan, todos” . “Ac- 
„tores siglo a siglo la engañaron con desmedidos gestos, 
y  ellos, los mismos, la golpean con palos” , jy  todavía 
tienen la desvergüenza de hablar de patriotismo los 
propios mercaderes del Templo!

Balance: El poemariá, ‘•'Muros” del poeta Roberto 
Sosa ■—subjetivismo, angustia, desesperación, “estudio 
de alarido”—, corresponde-a la nueva época artística 
que se'ha iniciado en el país. Epoca indudable porque 
ya-cuenta con varías obras; En Sosa el subjetivismo no 
es constante y sistemático, como consta en “Morazán 
vivo’ V en “Cruz del alba”, donde se deja ver lo so­
cial en la esperanza y  la protesta. De otra parte, de­
bemos decir, honradamente, que en “Muros” no se re­
flejan las leyes estéticas. paralelas a las'leyes sociales 
del,país. Como el poeta Sosa tiene idiscutíble talento, 
esperamos que en sus producciones futuras hará ver a 
una Honduras en devenir, tomando en cuenta que, al 
unísono, su propio “yo”  es cambiante.

si
LIBRERL\

EXCEL Sicati

TIENDA

LAS NOVEDADES" y
ú ROBERTO CaAÍERO

de mercaderías ¿n libros y Revistas y los slgulcaics
óhrBs de: doña htidiia Camero de Medina? Blanca Olmedo» Aída» 
Amor Exótico, La Secretariâ  Betina y Bajo «1 Jmpeno dcl Amor> 
Eí Dolor de Amar.
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Daolí» Honduras, C , A .
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AYUDA A LOS e s t u d ia n t e s  DE DEEECHO

COME NTA RI OS
AL C O D IG O  CIVIL HONDURESO

Por PRESENTACION QUESADA

Por lo expuesto, pudiera creerse que hay contra­
dicción entre los artículos del Có^go de Procedimien­
tos y el del Código Civil, que comentamos. Pero en 
nuestro concepto no existe tal- contradicción. 3jOs pre­
ceptos del Código Civil ¿on de carácter general; el-Có­
digo de Procedimientos establece una excepción. I*a 
doctrina lejal, además, ¿qué otra cosa k  sino una es­
pecie de costumbre judicial? Y el mismo Código Civil 
en su artículo 29 establece que la costumbre -constituye 
derecho en los casos en- que la ley se refiere a ella. 
No hay amflicio'JTmgimo, pues, entré el artículo-que 
comentamos y las disposiciones a que nos .hemos refe­
rido del Código de ^Procedimientos.

El Código Civil recién derogado confería alguna 
fuerza legal a la interpretación doetrinaL En el silencio 
de la ley y  a falta de la eostaimbre, preceptuaba qu§ 
se aplicaran los prJneiples generales del derecho. Jíl 
Código actual ne cqi|tiei>e ese precepto. ¿Tendrá fuerza 
en alguijes oasgs 1̂  interpretación doctrinal? El artíeulo 
9̂ 4e la-Ley Orgánica de Tribunales, diee: "Reclagiada 

la intervención de los Tribunales en orna legal y en 
asuntos de su cempeténeia, ne podíán exeusaíse de 
ejéfcéf su ñutwJdád »i sujs poí íálta ds ley que're­
suelva la centienda sGmetida á su deeisióa'\

Ahófa bien, 6i este easd llega ¿euál gefá su aormff 
y cuáles los principios que les sirvan de fundamento 
para emitir su decisión? Pues entendemos que en este 
caso tendrán que aplicar los principios generales del 
derecho; y para llegar a fijar el concepto de lo que 
debe entenderse por principios generales del derecho, 
que no son .otra co^ , según Mucius Scaévola, que '̂cier­
tas normas universales de bien obrar, moldeadas en la 
equidad”, (13) habrá que acudir á la opiiüón de los ju­
risconsultos, a la interpretación doctrinal. Puede tener, 
pues, entre nosotros, algún valor positivo, en algunos 
casos, la interpretación doctrinal. (14)

Para concluir este comenlario, cabe' estudiar ésta 
cuestión que plantea así el señor Solar, ya citado, 
“ ¿Cuándo debe tener lugar la interpretación auténti­
ca?”. El mismo autor responde: “No existe en nuestro 
derecho disposición alguna que establezca el sistema 
que seguía ei derecho español y que existía en otras 
legislaciones, de la interpretación auténtica como obli­
gatoria. La interpretación es puramente facultativa.

lL3f
Í14>

Mscíbs SeaevoU.-^ Código Cml (emaSol). Tomo J, pisisa 251.
Eí señor Navano Aaaadl. «s sa obra 'CoestiMtaria dd CódĴ  CWl 

> Tomo X> pácbta 27, dice: “ ¿Qb¿ principios stm títosT 
£^os prÍBdpios tsíán consdttddos por ^  coojotfo ^  más auU
>«rs2 laMS<e aceptadas por los l^ibuiialtt» por los aatícuos y moder» 
oos htríscvfiSttitOto o foftncdadfls en máximas» M  eoeslrod « »

En téoría se puede decir que el l^e^lador debe 
intervenir para fijar el sentido de las leyes, pugrttlft 
en su aplicación existe tal contrariedad de decisiones 
qué llegan a ser una fuente inagotable de procesos- 
pero la apreciación dé la oportunidad de la intervia* 
ción corresponde al mismo legislador. (15)

Opinamos como el señor Solar; pero entendemos 
que para que se llegue al caso de la interpretación atí* 
téntica. no es necesario que la contrariedad dé deciáo- 
nes ,dé ios Tribunales sea tal que constituya íuia Sien­
te inagotable de procesos. Bastará- que jior deficienza 
obscuridad o contradicción de las disposiciones legaÍK, 
una con otra, falte un criterio seguro para la d e c^  
de los Tribunales y, como consecuencia, se emitan Ja­
llos contradictorios. En ese caso, la Corte Suprèma, 
que por razón de sus funciones debe conocer- 
ñcultades, puede en, virtud de su iniciativa co|isĵ 5  
cional proponer al Congreso la inte^re^eióa |e;î  
ley dudosa; y eL Ejecutivo; o Iqs digutades, hicwlg 
mismo; perg, como #iee el señor SoIari;la aprec|acÍMi 
de la oportuniila  ̂ ¿e interpreta? le kv auténticament? 
eórresp&adesá al Cengíegó.

AHíciulío cimtófttdas « í k»
Cóátrifó áe C o u t ^ e f d é  demá&
se aplicarán caá preiefèìiÈk a las de este 
deferencias. Artículos 17 al 20̂  38, ineiso 4?, 50, fari» 
%% 615, 619, 626, 631, 633, 676, indsò 1’ , 67t, 693, «H 
820, 835, 869, 1 ^ «, 049 , 1.388, incistìs 2? y 39, 1433, 
1.525, L533, 1.616, 1,779, 1.781, 1.800, 1.938, L971, M  
2.213 y  2.371.

Axioma universal de jurisprudencia es que las le- 
yes especiales se apliquen con preferencia a las gene­
rales. En una ley general, que forzosamente compren­
de distiritas materias, no es posible que el desamUo 
que se dé a la reglamentación de éstas, sea tañ com­
pleto que satisfaga la conveniencia dé los intereses pú­
blicos. Hay muchas materias, de suyo tan vastas ŷ  ade­
más, tan importantes, que necesitan Una reglameáotó- 
ción detallada que abarque todas las fases que coiO' 
prenden. Esta es la razón de ser de las leyes especiales.

Y por cuanto aí elaborarse éstas, se han tomado en 
cuenta las circunstancias peculiares del ramo a que se 
concretan, sus disposiciones deben aplicarse pre&ren' 
temente a las de una ley general en que no se han ^  
nido presentes todos esos detalles y circunstancias..̂  
natural, pues, que las disposiciones de una ley espeQ  ̂
sean aplicables con preferencia a las de una ley generaL

<J5> Lttfa C ía »  soJar.—E » p ! i c « i ^  «1  ̂ Owtdw ClTlI CWl«*®- T«»® 
1̂ 6.
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artículo 4*? no bace más que consagrar ese prin- 
Qpip' S  Código Civil es una ley sustantiva, uca léy 
emersi que, más que otra alguna, dice Chacón, “abar- 
^  la, universalidad de las cosas y las personas’’  ̂ (16) 
ga ¿fecto; se refiere a personas y cosas: trata de la 
existent  ̂ de aquéllas, de su capacidad y estado civil, 
¿g jás¿^aones dé familia, de las sucesiones y  de los 
titó^íy .su clasificación, y de las obligaciones, indican­
do los medios de adqiiír^ y  perder el dominio de'las 
cosas. SU, campo de acción, en consecuencia, es bastí- 
yfntg y comprende, por lo m^mo, casi todas las relacio­
nes de los particulares entre s t

Pero como entre estos* ramos hay algunos de suma 
ímpOTÍancia qué dan lugar a relaciones tnuy complejas, 
ác ^  ia iiecesidad de leyes especiales sobre el parti­
cular; Tal sucede, por ejemplo, con los Códigos de Co­
merció: y  de Minería: son ramas del .Derecho Civil; 
pero la esfera que abarcan es tan extensa y  su impqr- 
íantía es tan grande, que Ká habido necesidad de ie- 
;gisiar- especialmente- sobre esas materias para poder 
proteger convenientemente el desarrollo del comercio 
y 3a: minería, Y lo mismo sucede con las demás leyes 
ŝpèciales.

El'Código Civil es, pues, lá ley general: las demás 
quef^ contraen a materias determinadás, son leyes és- 
jiec^í^. Se aplicarán éstas preferentemente a aquél; 
pero cuando la leÿ̂  especial calle o sea déíícíente, sé 
|®lícárá çBtQîice  ̂ como derecho supletorio, Ía regla ge~ 

inéTíiÍ,’ la regla del Código Çivil. Siendo la ley civil la 
fèçlà' de Ips act<|s 4e los ciudadái^os de Estado, dice 

.'3 í^é y  Ja ley merca^tú 2a regla especial dg çieriQs 
' actQs,' debe réconocerse el prijicipip ^e que cuando quíeír 
ra que la ley especial guarda síiencio, la ley geï^eral 
Oflî^èrçcho común, ejerce impejio* (i7)

V Ío,<s(ue se dice dei Códigó^Clvil ea rélaeióñ cea 
ÎM demás lèyês sustantivas êspêeiales, ês tambièa Sĵ lí- 
cable al Código dè'PfOcedimìeìites, que es hi aáfi" 
tiva-de carácter general *>=-c6a relaeion a las demás le» 
yes ïarocesales ëspeciâles. El còmentarista Borja, refi-* 
riéndose a esta cuestión, dice; “Y, acaso convenga ob­
servar que si el Código Civil es la ley sustaíitiva por 
excelencia, el Código de enjuiciamientos civiles es así- 
imsmo la ley adjetiva aplicable cuando otras leyes ad­
jetivas no hubieren previsto el caso controvertido. (18) 
El Código de Procedimientos es la ley que indica los 
ín^os que deben emplearse para hacer efectivos los 
áerechos concedidos por las leyes sustantivas: deja de 
aplk^se sólo cuando el legislador ha establecido pro- 
cedínuentos especiales para determinados asuntos o 
^®atenas; si las leyes especiales *són, pues, deficientes
o.guardan silencio, se aplicarán entonces ias r^Ias ge­
nerales, las reglas del Código de Procedimientos.

El artículo que comentamos no está redactado, ezf. 
oufistrci concepto, con la debida claridad. Si se entiende 
en ŝu tenor literal, parece que sólo preceptúa que se 
apliquen con preferencia a las del Código Civil, las 
<íi^sicíones contenidas en los Códigos de Comercio, 
Minería y demás (Códigos?) especiales. Pero no puede

ExBeddóa razosada y Estudio Comparativo dd  Códifio Civü CWleilo, 
^  * *  feonto Chaedn, Tomo I. págUa 12.

"  . M»»é—t í  CtCTmeftjal d a » * «  «TíC le Çrrft dç* e «?
Qii fL** Tomo L pétlna 63.

fS*!»<ííCódlso ClYll GiUmd, Torto h fágÍHS

ser ese su sentido: las razones que hay para dar prefe­
rencia a Jos Cóédgos especiales sobre el Código Civil, 
son las mismas que existen para darle preferencia a 
cualquier ley e^ecial, aunque no lleve el nombre de 
Código, De otrô  modo se desnaturalizarían las razones 
que sirven de fundamento a la disposición que comen­
tamos; y eso sería contrarío a los principios de la 
ciencia. ^

Por la falta de claridad en la redacción de ese 
artículo, se dio entre nosotros el caso de que hubiera 
discrepancia de opiniones al tratar de aplicarlo en un 
caso judicial. En cierta ocasión, con motivo de una de­
manda por honorarios profesionales ,de un Médico, in­
vocamos ante la Corte Suprema de Justicia la viola­
ción del Arancel de la Facultad de Medicina y  Cirugía; 
y dos honorables Magistrados de aquel alto Tribunal 
hicieron voto particular alegando que debía rechazarse 
él recurso porque el artículo 49 citado, se refería a 
Códigos ^peciales y no a leyes es^dai_es. Pero la ma- 
yoria del Tribunal interpretó debidamente la doctrina 
del artículo; y  admitió el recurso declarando que la 
aplicación del.Árancél que regula los honorarios de los 
facultativos tiene lugar (no ías disposiciones del Có­
digo) ciKtndo no ha mediado estipulación entre las par­
tes. Sentencia de 9 de junio de 1905. Revista Judicial, 
número 33. "(Í9)

Muchas son las leyes especiales que existen en 
Honduras.'Fuera de los distintos Códigos, enumerare­
mos las principales, a saber: Ley de Amparo, Ley de 
Elecciones, Ley de Imprenta, Ley de Estado de Sitio, 
Ley áe Agricultura, Ley de Inmigración, Ley de Ex» 
tranjería, I^ey MuTjicipal, h ey  de Caminos, Ley del Nq= 
iariado. Ley de Policía," Ley de 'Correos, Ley de Telé-; 
grafos y Teléf^ines, Ley de Expropiación Forzosa, Ley 
de Timbres y Papel Sellado, Ley del Tribunal de Cuen-̂  
tas, Ley de Conteabando y Defraudaciones Fiscales, 
Ley sobre cíéacíón de patrifflenios, Arancel de la Fa­
cultad de Medicina, Arancel de Abógados, Notarios y 
Peritas, Aíañeeí de Aduanas, Ley de Patentes y Mar­
cas de Fábrica, y algunos Réglamentoa. De desearse 
sería que todas estas leyes, que existen en su mayor 
parte diseminadas, se recogieran y se publicaran en 
un solo cuerpo: se facilitaría la labor de los Abogados 
y sería más fácil/ el conocimiento de ellas para la ge­
neralidad de los habitantes de la República.

Artículo —La ley es obligatoria, ea virtud de su 
promulgación y después transcurridos veinte días de

su publicación en el periódico oficial.
Podrá  ̂ sán. embargo,'restringirse o ampliarse en la 

ley wnigwiá el plazo de que habla este articulo, y orde­
narse en casos especial^ otra forma de promulgación. 
—^Referencias: artículos 6?, 12 y 40.

PROMULGACION DE LA LET

Acaloradas discusiones se han suscitado entre los 
autores acerca del sentido de la palabra promulgación. 
Algunos la toman como sinónimo de publicación; y 
otros creen que la promulgación es el acto solemne por 
el cual el Jefe del Estado atestigua al cuerpo social la 
'exisíencia de la 3e7  y ordena su cumplimiento. Los pri­
meros se fundan en la etimolo^a de la palabra pro-

(19) Víase mi otara Repettc^o Áttabétko é t U )erUpf«(i«sda de U C-Onc 
cíe
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TROPICAS
-EL COMBUSTIBLE MODERNO

AdQHÍ0ra su estnia o calentador ^BOTICAS v goce de las veiiialas que le ofaece la vida moderna.
VISITE NUESTRA SALA DE EXHIBICION AL COSTADO NORTE DEL PARQUE 
LA MERCED O LLAME AL TELEFONO 2-9377 PARA QUE UN AGENTE ESPECIA­
LIZADO LE MUESTRE LAS VENTAJAS QUE OBTENDRA AL COCINAR CON

"TROPIGAS"

BAPIDEZ E(;ONO»IA LIMPIEZA —  MAS FACILIDMES DE PAGO
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Dr. ROBERTO GOMEZ BOBELO
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Tegucigalpa, D. C.

JUSTINIANO VASQUEZ
Abogado y Notario

Asuntos Laborales, Civiles, 
Mercantiles,

Bufete
VASQUE2-BLANC0

TELEFONO 2-9510 
Tegucigalpa, D. C-, Honduras.
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ABOGADO Y NOTARIO
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y Administrativos.

Edjficio Eivera López, 2? Piso.

Editorial González Porto, S. A. (UTEHA)
Exponenle de la Culiura
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malgar̂  qae vieae del latin promnlgare, <ïue-signiËca 
«HblicaTr hacer pública una cosa; y en que, ¿demás, 
^ 0  ^  Derecbo Romano, como el Derecho antiguo 
jjajicés y el español, le han dado esa sighiñcaeión. Los 
otros invocan un Decreto de la Revolución Francesa de 
iW , en qjie el término promulgación fue definido en 
di sentido que ellos sostienen; y se fundan, además, 
gc Jos térmíhds dél Código Francés, que dice que Ja pro- 
inuigacíón se: efectúa mediante cierta fórmula puesta 
al píe de'Já ley.

'  lío entraremos nosotros en el campo especulativo 
para disoitír esta cuesüóií,-porque para nuestro objeto 
20 es necesario. Nues'fías leyes usan la palabra pro- 
íjialgación ya en un& como én otro sentido. El artículo 
96, de'la Constitución dice: La promulgácíón de la: ley 
^  hará éoK esta-fórmula; Por tanto: ejecútese^ En 
cáaíbio; el artículo 59 que comentadnos, establece que 
iá jley es obligatoria eñ virtud de su promulgación y  
después de transcurridos veinte días de_ terminada sii 
j^íicacióii en el periódico oficial; pero que ese plazo 
po3rá ampliarse o restringirse, y ordenarse, en casos' 
Reciales,/oVa forma de promulglacíóii, por donde sé 
rè claraméñte que la palabra promulgación está tó- 
iáda* como sinónimo de publicación. Entre Tiosotros, 
siempre se entenderá promulgada una ley cuando se 
Inserte eñ el periódico oficial con el ‘ï ’or" tanto: ejé- - 
mtésé”, del Poder Ejecutivo, por lo cual a nada con-' 
(duciría entrar en disqúígíciones acerca del" ' concepto 
exacto de lá palabra promulgácíón.

¿Por qué" es necesaria la piíblicación o promulga- , 
,ciÓD para -̂ que las leyes adquieran el carácter de obli­
gatorias?'La-razón es muy sencilla: las leyes'se hacen 

que las cumplan los hombres organizados en so- 
dédad;- y sería un absurdo exigirles el cumplifnieiito 
de preceptos que no conocen, “La ley, dice Goyená, 
líO puede ser obligatoria para el pueblo, que es para 
quiái se dicta, sino después de su publicación: es nece­
sario que éste sepa o' que pueda saber que la ley existe,
-y que existe como ley. Lex non obligat, nisí p^omul- 
gat¿”  (2Q,) '

- Pero ¿basta en realidad la publicación, para que la 
-ley sea conocida por todos? Desde luego se comprende 
que no: una gran parte del pueblo no sabe leer, y otra 
parte considerable, aunque no sea analfabeta, no se 
ocupa eñ estudiar las leyes. Pero si no se estableciera 
este precepto no seria posible la convivencia social, 
porque no habría reglas uniformes para la vida de la 
comunidad.^Debiendo el legislador escoger entre dos-" 
^les, ha escogido el menor; y ha debido contentarse,

Laurent, con establecer una presunción de publi­
cidad. En este orden de ideas tampoco se puede de- 
W, agrega el mismo autor, que la publicación tiene 
por objeto y  por efecto llevar la ley al conocimiento 
de todos ios ciudadanos. Se debe decir,., con Portalis, 
que la publicación tiene menos por objeta hacer co- 

^̂ ocer la íey que fijar una época en la que ella se re- 
pute conocida”. Es necesario, pues, distinguir la pUbli- 
ración legal de la publicación de hecho. La publicación 
legal fija el momento en que la lev se reputará cono- 
Qda, y por consiguiente será obligatoria. La publica­
ron de hecho consiste en la publicidad que se da a 
^  ley”. (21)

García Goyena.—̂oaeordancias. MoíivúS y Comeotórios «Itt 
Ql> Civil EípañoJ, Tamo J, págiau 12.

■ »Je Droit CiviJ Français, Tomo I. númcK» 16.

SISTEMAS DE PEOMULGACIOÍf:

CUAL ACEPTA EL CODIGO

Dos son los sistemas generalmente seguidos: el 
gi^ual o progresivo y el simnltáneo o dél término úni­
co. Conforme al primero, la ley entra en videncia su­
cesivamente según la distancia de las cabeceras depar̂ r 
tamentales a la capital; y conforme al segundo, la ley 
empieza a regir al mismo tiempo y  en una misma fe­
cha, en todos Jos pueblos del Estado,

El sistema gradual es el que está más acorde con 
la naturalezat de las"cosas. Todo es sucesivo en la mar­
cha de la naturale^, dice Portalis: todo ^ebe serlo en 
la marcha de ,las cosas.

Pero este sistema tiene el grave inconveniente de 
que quita la.xíiüdad a la vigencia de la ley; y puede 
dar lugar, cuando la nueva ley-'es contraria a la ley 
derogada, al absurdo de que un hecho sea lícito e ilí­
cito al tnismo tiempo, según que se ejecute en los lu­
gares donde impere la nueva o la vieja ley. Se presta, 
además, a que los particulares burlen la nueva ley 
cuando no les convengan sus preceptos, pues les bas­
tará ir a ejecutar sus actos donde impere la vieja ley. 
y  por ultimo, da lugar a mutíias- complicaciones de 
cálculo, ya que habrá que consultar a menudo los cua- 
droS'de las, distancias entre las cabeceras departamen­
tales y la capital.

El sistema simultáneó^frece támbién algunos in­
convenientes. Como la ley empezará a regir en URa 
jnismá fecha, hay que señalar para ello un plazo con- 
siderablé, tomando en cuenta las distancias de los de­
partamentos más_ lejanos; y  sucederá entonces que la 
ley estará “en suspenso en la capital y en los departa­
mentos más próximos, —aio obstante de ser o poder 
'ser conocida en ellos— hasta que venza el plazo se- 
ñalsído.

'Pero entre los inconvenientes de uno y otro siste­
ma, son menores, y, por consiguiente, preferibles, los 
del sistema del témñno único o simultáneo, y por eso 
ha sido acogido por la mayoría de las naciones, entre 
ellas, por Bélgica, Holanda, Italia, Costa_Tlica y Gua­
temala; Francia, Chile, la Argentina y México, siguen 
el sistema gradual.

Nuestro Código ha adoptado el sistema de la si­
multaneidad. Después de transcurridos veinte días de 
su publicación en el periódico oficial, —que es La Ga­
ceta— la lev es obligatoria para todos, salvo que ella 
misma establezca otro plazo para su vigencia. El pla­
zo debe empezar a contarse desde el día en que termi­
né la publicación: así lo establece terminantemente el 
artículo; pero aunque no lo estableciera, habría que 
llegar a esta solución, porque dada la relación de la 
armonía y correspondencia que existe entre los ar­
tículos de toda ley, no puede esta suponerse conocida 
en su conjunto, sino hasta que ha terminado su pu­
blicación. Por estas razones incontestables, rechazamos 
lá opinión de Borja, quien sostiene que cuando la ley 
consta de varios títulos, el plazo para la vigencia de 
cada título, debe contaarse desde que se publicó.

w Pero puede suceder que la ley, al publicarse, saiga 
con erratas y haya necesidad de publicarla por segun­
da vez; ¿cuándo empezará, entonces, a contarse el pla­
zo para su vigencia? Mantesa y Navarro resuelve, en 
nuestro concepto, acertadamente, la cuestión. Dice:
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el regalo 
que sigue

CAMARA KODAK1NSTAMATIC 100

¡Máxima sencillez en fotografía!

Las inás populares películas 
Kodakj en color y en blanco 
y iisgro, sa suministran en 
e! novedoso y práctico Car­
gador Kodapak.

. Tenga píena segurídaíf l e  (¡ue ma 
Cámara Kodak Instamatic 100 -es ei 

'regalo más acertado p s  usted puede 
hacer..; hasta para las personas que 
jamás hayan manejado una cámara. 
Su facilidad de carga y sencillez de 
manejo aseguran invariablemente mag­
níficas futes... {bellos recuerdos con* 
servados para siempre!

Otras venfafGs de Ja 
Kodak Insfamatie 100:
• No hay que ftacer ajuste afgano.
•' Portaflash ¡nterconstruido y retráctil.
e Fotos en blanco y negro y a todo 

color,impresas y en transparencias.
• Muy económica en su precio y 

en su uso.

C A M A R A  K O D A K  RETSNETTE IA
Con esta popular cámara da 35 mm. usted hará un regalo que 
reúne precisión y eiggaocia y sólo pagará un módico pr«cIo. 
La Kodak Retlneite lA asegura ¿ptimos resultados porque 
posas fino íeníd Sdinsidar Beomar dd 45 ma. f/2.8.

gódtk
FíüŜ X

. . .  y para que sa regalo s ^  
regalando, àcompifielo de pa* 
liculas Kodak a color 0 ea 
bianco y negro.

PR O Y EC T O R  K O D A K  CARO U SEL

EI mejor regalo para quien ya tiene una cámara. Su prác­
tico archivero giratorio perrall» proyectar 80 tríaispaíoncias, 
sin Interrapcitìn. Su fino lente y sus fres tipos de control: 
manual, automático y a control remoto, aseguran proyeccio­
nes da gran nitidez con máxima comodidad, Taiubiét! dispo­
nible con (ente Zoom.

Visite hoy mismo 
a su proveedor Kodak

D I S T B I B O I D O B E S
RIVERA & COMPAÑIA
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en alguna 0(^ ó n  acontece qué las dis- 
¿an de publicarse ños veces, para presen-

de ^ a ta s  de im prenta... Evidente- 
caso la publicación debe considerarse 

hasta q«e_se ha insertado íntegra en la for- 
,debe regir. Cuando estas correcciones se 

pí^ríorídad a la fecha en que ha empeza- 
¿¿'¿^¿■'obi^atoria Ía ley, como tienen en cierto modo 

refon ^  de la misma/ no parece jiisto que 
casos áñienoTes a su publicación. Análogo 

prijî |i)_ ^ b le c io  el Tribxmal Supremo al no aplicar 
del Código Penal de i870, hechas por el 

IJeálíĵ Éreto äe dé enero de 1871, a los que delin- 
qniß^ con anterioridad a esta íecha, no-obstante que 
eñ iíiispósÍGÍóri se decía que no se alteraba sus- 
tMc^j^énte-el téxtp dél Código’ ’. (22) - 
a 0ttó -cuestión íntimamente- relacionada con el ar̂  

comentamos,- es la siguiente. El artículo 
Código'dice:. %as leyes relativas a los de- 

Tj¿j^^;áéí)érés de familia, ó al estado, condición y
dé las personas^v obligan a los hondu- 

itóo|, aunqué~ residan en país extranjero” . La ley tie- 
fuerza coactiva para los -hondurenos áusen- 

{^ ^ ^ ó  j¿desde. cuándo los obliga? Desde qué trans- 
^cuír^ Jóá.véínte días de su publicación «rtia-G acefe? 
.Ek^serkVinjusto. Las leyes son 'obligatorias -porque 
sé áqípnén conocidas; y si de la misma naturaleza de 
Jäs'jiosas aparecida manera evidente que porvrazón 

lâ ;flistaíncíá no pueden serlo por los hondurenos rê  
ád(mfes '-'én el~ extraiijero veinte días después de sû  
pijlxücacíór̂ -Tclaro es que nó debe obligarlos. Seria eso 
ii6-^l^‘̂ ntráii0 a lá justicia sino también a los prin- 
fípip^qüé "Sirven de fundamento a la disposición que 
fcoiñéDtai00¿'Sí residen en países lejanos, en la Ctóna, 
por '̂̂ empló,̂  hay verdadera imposibilidad para qüe 
puááñ-^nóeer la ley- en ese término; y  la presimción 
legäjdel conocimiento-de la ley se funda precisamen- 
tfi^'^ía posíbiKdad de ese ^conocimiento. Conocer-ía 
leySi^e taiito como poderla conocer, dice Pprtalis. El 
iiüs^  législador hondureno lo iia reconocido así al 

que no puede alegarse 'ignorancia de la ley' 
de^üé¿ del plazo réspéctivo, sino cuando por algún 
aédae&te hayan estado interrumpidas las comimicacio- 
ae^^rdinaiáas entre el lugar 3e la residéncia del Gô . 
b i^ ó  y el departamento en qüe debe ir^gir. La sim- 
pl̂ ríñteíTupción de las comunicaoioñés ordinarias bas-r 
t̂ ,|rpues, para que en concépto del legislador quede 
^Jf?spénso la presunción legal, durante-dicho térmí- 
ncÉí^ora bien: si de la misma naturaleza de las co- 
®|._aparece evidentemente la imposibilidad de que la 
^®¿^ueda, ser conocida por los hondurenos residentes 
ei^el extranjero en el plazo referido^ claro es que no 
^o^pbliga ñí puede obligarlos, porque eso seria con- 
tr^o a la rasón y a los principios del derecho —que 
stW; la-razón escrita—. Opinamos, púés, que el plazo 
dd^artículo 59 ho es aplicable fuera del territorio; y 

adherimos, a la opinión de Baudry Lacantinerie, 
por Borja, quién dice: “Pero nuestra presunción 

Sfií^tiende aun fuera de los límites del territorio fran- 
en qué consiste la duda: la publicación no 

í^^fe.^ectuarse sino en ese territorio, el único some- 
a la soberanía francesa; y parece que sus efectos 

restringirse a lo interior de nuestras fronteras.

Así, algunos- autores juzgan que la presunción no es 
aplicable a- los que, extranjeros o francese^ no residen 
en Francia cuando la publicación. ¿Qué medios tienen  ̂
se dice, de conocer la ley? ¿Y cómo, podría obligarlos 
sino la conocen? No queda, pues, sino que conformarse 
a este principio de razón que la ley no debe ser obli­
gatoria sino fijándose comò punto de. partida el ins­
tante en que la ley puede conocerse. Y a falta de pre­
sunción legal aplicable para detejrmínar instante, 
corresponderá .al Juez, en los casos que se le sometan, 
decidir según las circunsláncias de la litis. Atenderá 
sobre todo a la Úegada del Diario Oficial ai lugar don­
de se ha ejecutado el acto litigioso. Esta doctrina es la 
que recientemente ha sido aceptada por los Tribu­
nales”. (23)

Y como el punto es de suyo muy importante, no 
creemos demsfe decfr que en igual sentido opina la ma­
yoría de los autores. Citaremos algunos de ellos.- 
 ̂ -Mamesa y  Navarro dice: “ ¿Desde qué época serán 
obligatorias para los españoles que‘ residan fuera de 
España-las léyes, promulgadas en ellá? Y como la cues' 
tión en qtiê  se suscite .esta duda puede estar planteada 
ante los”Tribúnales españoles ò ante Tribunales extran« 
jerps, es preciso examinar separadamente ambos casos. 
■Respecíc) al primero, como íos Tribunales españoles, 
a falta de texto expreso deben acudir a los principios 
generales del derecho, y  es uno de ellos que la ley no 
puede obligar mientras no sea -conocida, para presumir 
la  época en que ha podido serlo por eí ̂ nacional resi­
dente en el extranjero, no existe otro medio que 'el cri­
terio de los-Tribunales; A:_esta solución se inclina, en 
cuanto a'íVancia el distinguido comentarista Demolom- 
be é l su Cours de Code Napoleón. Ciiando el pleito 
se sigue ante Tribunales extranjeros, aquella cuestión 
se-resuelve ^fácilmente, puesto que hoy domina en la 
jurisprudencia internacional el pírincipio de que las 
apartes debe.n probar* las leyes extranjeras vigentes en 
su patria, que los Tribunales aprecian como otra cues­
tión de hecho cualquiera, aplicando en defecto de esta 
prueba su derecho nacional. (24) Agrega el señor 
Manresa, en una llamada a este comentario, en la mis­
ma página de la Obra citada: “Véase acerca de este 
particular los Códigos’ de Berna, Friburgo, la Repúbli­
ca Argentina y Costà Rica, y la jurisprudencia de Ale­
mania (sentencia de 28 de julio de 1872), de Inglate­
rra (sentencia de 1875), denlos Estados Unidos (sen­
tencias de Xiuisiana'de 1858 y 1865), y del Tribimal de 
Alejandría, de Egipto (sentencia de 14 de junio de 
1876). Respecto a nuestra patria, puede citarse sobre 
esta materia la sentencia deí Tribimal Supremo de 13 
de enero de 1885’ .̂

Pacifici Mazzoni, Instituzioni 1-2-16, dice: “Si un 
italiano se encontrara en país extranjero mas o menos 
lejano, la ley no se babría hecho para él eficazmente 
obligatoria sino cuando, después de los quince días (el 
término señalado por la ley italiana) hubiera tenido 
de ella efectivamente conocimiento. Realmente, el tér­
mino de quince días está fijado p^a todo el Reino y 
no para los países extranjeros” .

Jfanma y ííatam».—Comenöffos al Cádigo Ci»a Esattñol. Tomo L 
' «  y 50.

(23) __Estudios sotre  e í ChtkÄo, Tt>mô  J> ixiguias S3
y &4.̂

C í) Manrtsa y Navarro — C om en taos al Código Ci\il Espaaob Tamo I, 
pásina 51*
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lA S  REGLAS DE PROMULGACION QUE INDI­
CA EL ARTICULO 59 ¿son aplicables a los Tratados 
y Decretos del Congreso? A l comentar el artículo 1*? 
hemos explicado que ni la _ Constitución Política ni el 
Reglamento del Congreso, establecen xéglas especiales 
para la «msioa y promulgación. de_ ios Decretos de 
aquel Alto Cuerpo; y  que, por lo jnismO, le son apli­
cables las reglas geneJ âles e^blecidas con respecto a 
la formación, saiicíón y  promulgación de 1 ^  ' leyes. Ën 
ccmsecueníáa, tendrán íuerza obligatoria' después de 
veinte días de publicados én ía  Gaceta, o,después de 
transcurrido el iérmihO que éllOs mismos fíjen, sí se­
ñalan un plazo especiaL Én cuanto a- los Tratados, ellos 
mismos indican la fecha en que empiezan a regir. ~

OTRAS FORMAS DE PROMULGACION,

¿ I ^  acepta el Código? En lo antiguo se publicaba 
o promulgaba lá léy leyéndola en audiencia publica, 
a son de trompeta, O insertándola en edictos^ carteles 
que fijaban en los lugares públicos más concurridos. 
Péro esos medios no eran los m ás apr^opiados ni lle­
naban las condicioiies que deben cumplirse para que 
la publicación corréspónda a su objeto- Mucíus âcàe- 
vola, copiando a Laurent, combate esos medios dé pro­
mulgación. Dice: "Con ' anterioridad al usado actual­
mente, se empleaba la ̂ lectura én  audiencia pública. 
Este medio es combatido de modo brillante por Lau­
rent. La lectura dice, jio ^e dirige más que a algunos 
raros oyentes;, los edictos suponen que todos ôs eíu- ' 
dadanos saben leer, y  después de transcxirrido un si­
glo desde la Revol.ución, la suposición no es mas que 
un deseo. La publicacióñ a son de trompeta no atrae 
más que a los niños, expresa con frase exacta y pin­
toresca. Si la lectura no se^verifiealDa o los adictos no 
se fijaban, las leyes no obligaban a los ciudadanos: su 
fuerza obligatoria dependía, pues,- de la buena o mala„ 
voluntad de los Jueces, y la ley, dice Portalis, no debe 
ser abandonada al capricho de los hombres” . (25)

Los medios mencionados no corresponden, pues, a 
las exigencias del criterio moderno sobre el particular; 
pero si el legislador dispone, por motivos de iirgencia, 
o por cualquiera otra razón, que la ley se publique en 
alguna de esas formas, bien puede hacerlo, pues para 
ello lo autoriza el artículo 5̂ . Puede trascribirse de la 
capital a los pueblos por la vía telegráfica y ordénarse 
que cada uno de ellos publique por bandos o por car­
teles fijados en los lugares pubKcos de mayor concu­
rrencia. Si el legislador así lo dispone, la publicación 
deberá hacerse en esa forma y el procedimiento será" 
legal.

También puede, si lo cree conveniente, prescindir 
en algunos casos del sistema simultáneo y adoptar el 
progresivo gradual. La disposición que comentamos es 
terminante. Y ordenarse en- casos especiales, dicé, otra 
forma de promulgación. ¿Cuáles serán esos casos? Su 
apreciación corresponde al legislador.

¿PLAZO PARA LA VIGENCIA J>E LA LEY PUEDE 
AMPLIARSE? ¿PUEDE RESTRINGIRSE?

■ El inciso 19 del artículo 5̂  establece una regla ge­
neral: promulgada una ley, empezará a regir veinte

125) Mucí»5 Scaevfila.— Civil 1, 284.

días después de su publicación, sí en ella no se disnm, 
lo contrario. El legislador está autorizado
o restringir ese plazo. Convendrá lo últi¿«j 
haya motivos urgentes para la vigencia de la ley, como 
sucede tratándose de las leyes de orden públit  ̂ oup 
exigen su pronta aplicación en beneficio délíínterfe 
social. Pero si la ley es extensa, O introduce graves 
alteraciones en el orden existente, entonces su conoci­
miento requerirá mayor estüdio, y  convendrá,̂  como 
es natural, que para su vigencia se señalé un plazo 
mayor.

' Artículo 69—No podrá alegarse ignoratila de la 
ley, por ninguna persona, después del plazo' común o 
e^ecial, sino cuando por Blgún accidente hayan 
interrumpidas, durante dicho plazo, las comnnicacioBes 
ordinarias-entre él lagar de la residencia del Gobierno 
y él departamento eh que debe regir.

' :jÉn este caso dejará de correr el plazo por todo el 
tiempo que dure la incomumcacióíu Referencias: ar­
tículos 723 y 1.557.

-- JÉste artículo es ima consecuencia de lo establecido 
en el anterior: casi' es iniíecesario, dicen los, autores: 
-preceptuado que las leyes son obligatorias desde qué 
transcurre el plazo respectivo, es claro que todos tienen 
la obligación de cumplirlas.

Sin émb'^go, este artículo reviste grande impor­
tancia: mejor que .cualquier comentario explica-el pien- 
samiento del legislador: se señala un plazo para- la vi­
gencia de la lev, porque transcurrido ese plazo la ley 
ha podido ser conocida por todos, y, en consecuencû  
se supone que- todos la conocen y a todos ̂ obliga; peí» 
si hay motivos justiíícáBos que demuesfrén -que en 
casos dete3̂ inados es falsa la base de la presunctón, 
la presunción queda sin efecto j?" el legislador establece 
excepciones.

'De mòdo terminante sólo consigna la que sigue: 
que ésten interrumpidas las comunicácioñés ordinari  ̂
entre la capital y los lugares én que la ley de^ regi. 
En esté caso, el plazo para la vigencia de la^ley que­
dará en suspenso én esos lugares por tpdo_el tiempo' 
que dure la incomunicación,-

Dé manera que si en el transcurso dèi íref^^ 
plazo cèsàn, por uná guerra, por ui^ epidemia por ufe 
inimdación o por cualquier otra causa parecida £0- 
mùnieaciones ordinarias entre la "capital y los d^W; 
tamentos de la República, los habitantes dé este 
partamento ó departamentos, pueden alegar ía excep­
ción. Comunicaciones ordinarias, dice el artfcuib: po^ 
importará entonces que por otros medios pueda 
sido llevada la ley a esos lugares; la excépción sieo jp re  
tendrá efecto.

Una duda püdiera suscitarse. Si la interrupción de 
las comvmicaciones ordinarias sólo sé" verifica entre la 
capital de la República y ima cabecera departam^^ 
y algunos de sus pueblos, ¿tsndrá lugar la  excepci<» 
con respecto a los otros pueblos del mismo departa­
mento que no han sufrido la interrupción?

. La ley es clara. Dice: “Entre el lugar de la resi­
dencia del Gobierno y  el departamento en que 
regir” . Creemos por lo tanto, -que ella misma resuelve 
el pimto afirmativa y  satisfactoriamente'.
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EN LOS TALLERES DEL IDIOMA

Las Nuevas Normas Ortográficas j  Prosódicas 
de, la Academia Española

-V

¿ ^ ’ionovadones académicas prue­
ban Que sigue viva eí ansia de re- 
íonna ortográfica, ^ue es ideal his­
pánico desde Qtiíntiliano hasta 
nu^os días y que tuvo un mo- 
láento culminante en el impulso re- 

dé B^Uo y de Sarmiento. 
]¿s áteinores 4 e  reforma, muy vi’  
jfg /^  Affiériea, conmueven a ye- 
^*lás s^îpnès de la misma Aca- 

y hán side insistentes eî  el 
Ç^igr^ de Academias de lá 

ctíebipdá' jen Méjico. Las 
no#Æiones últimas tienden a satis- 
fe ^  anhelo permanente. Cada 
litóávaclón abre el camino p a r a  
ûUôvas i*eící«»as. La, senoille? erto* 
gfática’ es m  ideal hispánico.

"  ■■■ ; ■

Lá-Academia no se ha planteado 
esta y&z los complejos problemas de 
Ja sr y de la j  (restablece como obli­
gatorio gibraltareño, gijonense, y 
otrw nombres geográficos que tie- 

-üe¿ i" tradicionalmente, y irediaza 
lasfórmas con j que había llegado 
s 'adînitir como optativas), ni los 
dé la h, m los de la y  con valor de
i (sólo prescribe Adonay en vez de 
AflMiái, ¿ ípsilon en vez de ypsilon, 
^ra supriihir dos inconsecuencias), 

de la r sencilla o doblft de 
^ » ÿ à r , abrogar, etc. Algimas de 

ĉuestiones fundamentales de la 
^to^aíía castellana siguen en pie. 
Pero de todos modos hay que feli- 
^tM a la Academia por este nue­
vo paso pro'^esívo, el primero des- 
^  1911, cuando decidió con buen 
sícaerdo, suprimir el acento dê  la 
preposición a y de la conjunción o, 
que tenía uso ininterrumpido de 
'̂ srios siglos. Y hay que reconocer 

que la modernizacin, ortográfi- 
ca del castellano ha sido más via- 
ble por el camino de las pequeñas 
rcíorjnas periódicas.

Con tóiütud, como es natural en 
de esta naturaleza ( 'A  la 

ffttdteíia no le sentarían bien las
-decía Tamayo y

Por ANGEL EOSENBLAT,.
Oirèctòr dél Institnto de Filología 

Andrés Bèllo (Caraca)

• •

Baus, en 18S0), la Academia Espa­
ñola ha marchado en general hacia 
adelante. Desde la primera edición 
t̂ e su DiGcionarÍQ, iniciada en 1726, 
en que se plegó al criterio etimol^r 
gísta á^ia icmicessL, hcj icEg adoptae-» 
do una pirografía cada ye? más 
íiel a la verdadera pronunciación. 
Mientras el francés y' el inglés 
mantienen él culto de sus viejos fe­
tiches ortográficos, él castellano es 
una de laŝ  lenguas en <|ue la éscri  ̂
tura Sé ba acercado más a la pro­
nunciación lo cual es el objetivo, 
muchas vecés olvidado, de la escri­
tura.

Aunque nunca hemos creído que 
la Academia fuera infalible y con­
sideramos muy legítimas las diver­
sas tentativas que se repiten desde 
Nebrija hasta Bfello, en favor de 
una reforma más radical, nos pa­
rece útil atenemos a sus normas 
ortográficas, axm las' de acentua­
ción, por razones y prácticas de uni­
formidad. Toda ortografía es una 
convención, y parece ventajoso que 
esa convención tenga validez abso­
luta en los veinte países de habla 
española. Acatar lá norma —era el 
consejo de'TJnamuno— es el primer 
paso para una nueva reforma.

(SEGUNDA PAETE)

Nnevas normas de prosodia y 
Ortografía. (1952)

1.—Cuando el Diccionario autori­
ce dos formas de acentuación de 
una -palabra se incluirán ambas en. 
un mismo articulo para economizar 
espacio; . quironiafiCia (quiroman­
cia). (1).

2.—Se. pondrá en primer térmi­
no la forma más corriente en el uso 
moderno- salvo en los casos en que 
la Academia considere oportuno 
marcar su preferencia por la for­
ma tradicional _o etimológica, pero 
se entenderá que el uso de la for­
ma colocada en segundo lugar es 
tan correcto como el de la prime­
ra. (2):

3.—Este procedimiento se aplica-, 
rá eii'^1 encabezamientó de los ar-. 
tículos, pero en el texto se emplea-. 
rá siempre una sola forma, q îe se-; 
rá la estampada en primer lugar, 
Así, en el artículo omóplato se ano-, 
tará (omoplato) y en la definición 
de *‘acíom W ’ poí ejemplo, se es» 
cribirái “Parte mis elevada del 
omóplato” .

4.—La autorización que concede 
el Diccionario para usar ciertas vo­
ces con dos formas de acentuación 
se aplicará también a las siguien­
tes:

a) alveolo/alvéolo; anémona/ane- 
mona; disentería/disenteria; o m o ­
plato/omoplato; pentágrama/penta- 
gírama; sánscrii^/sanscrito; trigli' 
fo/tríglifo; metopa/métopa.

b) tovtícoUs/tovücolis; dínamo/ 
dínamo.

c) políglota/poliglota.
d) reúma/reuma.
e) período/periodo; etiope/etio- 

pe; arteríola/arteriola; gladíolo/ 
gladíolo.

f) olimpiada/olimpíada.
g) metamorfosis/metamórfosis.
h) bimano/bímano; caudimano/

caudímano; centimano/centimano; 
cuadrumano/cuadrúmano.

) quiromancia/quu-o mancia ( y 
demás compuestos terminados en 
—mancia “adivinación*’).
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j)  amoniaco/amoníaco; ■ cardiaco/
cardíaco iy" demás vocgs ícnrmis.“ 
das en —-iaco),

Jt) cantiga/cántiga (suprimiendo 
eñ esta última. iorma la nota de
“ant”).

1) soxofón/soxófonó.

m) fútbol quedará como única 
forma autorizada.

n) antijnonía/antimonía.
ñ) ósmosis/osmosis; exósmosis; 

endó§H iosís/eíidpsinesÍ5- (3)*

.5,__ge registrarán tambí;n formas 
dobles, cada xma en su -correspon­
diente lugar alfabético,, en los sí-, 
guintes casos de iimpliflçaçiôn-OEiç- 
gráfica;

á) I5§ igusi s^ás «íUé §i Bieele» 
nâriô âutôfizâ Hôy pëêuâe/seuâei 
feè â dfíiítirán las gïâfiâs siñ »  Ini­
cial para las restantes voces que co­
mienzan con ps: psicología/sicolo­
gía, psicosis/sicosis, etc.

b) Se seguirá el mismo procedi­
miento para las palabras que em­
piezan por Bm; mnemotecnia/nemo- 
tecnía, etc.

c) Según j6l ejemplo del Diccio­
nario en el caso de gneis/neis, se 
aplicará igual norma a las, restan­
tes voces que presentan la- combi­
nación inicial ,.€n.: gnomo/nomo, 
etc. (4).

6.—Se incluirán en el Diccionario 
las formas contractas remplazo, 
remplazar, rembolso rembolsar re­
mitidas a las ya registradas con do­
ble e (5).

7.— L̂as variantes de una voz que 
alfabéticamente estarían a conti­

nuación 'de -aquélla se incluirán 6n 
un mismo áftículo.

Guachapelí (— p̂elín,_ püín).
Guacamol (mole).

8.—Con el<̂ fín de uhMcar la pro­
sodia dentro de las series de voces" 
cuitas jsimílarés  ̂ -cuya ' pronimcia- 
ción es vacilante, se introducirán 
en el DicciOnafio las rectificaciones 
siguientes:

a) Se suprimirá «1 acento orto- 
gráflco de monodia, a. fin de que se 
pronuncie monodia -

' b) En lugar de antropofagia, dis­
fagia, se escribirá antropofagia, 
fa ^ ,  .

e) Nictalopia pasará a aicta* 

d) Bé gügflñii^á él aeéafe m  m - 
croscft^ia y i&ríñgdscotjía pata
se ptoíiüncie »ècroscopìa, laringos­
copia.

e) Se süprimirá el acento de ele­
fantíasis y midrí^is para que se 
pronuncien como voces llanas.

-f)  Hidrocefalia se" sustituirá por 
hidrocefalia y  se escribirán de igual 
modo las voces nuevamente admiti­
das en las que^ntra como segundo 
componente —cefalia.

- 9.—Cuando un vocablo simple 
éntre a formar parté de un com­
puesto como primer elemento del 
mismo, se escribirá sin el acento 
ortográfico que como simple le ha­
bría correspondido : decimoséptimo 
asimismo, rioplatense, piámadre, 
etc. (6).

—(CONTUnJAílA).

E R R A T A
En la pagina 21

Debe leerse en el poema de' Bo- 
bérto Sosa “Morazán'vivo”;

E r^ bajo del lodo 
ana espada continiia 
Nuestro honor y~ destino 
que custodian los

Que lo aprendan los Jóvéges 
y resnria el milagro 
del pan y de los peces. .

Pensamientos
También-han salido, constituios 

de la Universidad no pocos^egene- 
rados. ¿Pero qué culpa tiene, élla? 
¿No se completa' la Umversidad eoo 
el buen colegio? ¿No se conjpleta el 
colegio con la buena escuela,prima­
ria? ¿No se completa la escuela pri­
maria con él buen hogar? ¿Y no se

“  ̂ V

completa el hogar con los buenos 
padres _de iamilia?

¡Buenos padres d¿_ fan^ilia.-.l 
tfesús, hombre. -Muchos nó han te­
nido buenos padres de familia. Ni 
han tenido buena escuela, iíi han 
tenido buen colegio.. Ñi hán tenido 
buena Universídádi Y por eso iw 
tienen buena acción social y púbü- 
ca.^Son degenerados. ¡Oh, los dege­
nerados!

H. R. R. Z. '  RADIO JUTICALPA
Jnlicalpa, Olancho, Hóndiins, C. A.

EXPRESION NQSICAL DE ORIEmE
Una audición continuameaíe agradable. Sinioníeela en 4950 kilociclos, 

onda coria^ banda de 60 metr<^. 
Orgyllg^nignte ocupando el primer liigar en audiencia. La znejor música cdn e l  mejor

sonSdo. R espon ^ il| dad .

B A S I O  J E T I C A L F A .  L A  S O P E B I O B
tí»
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LÜIS MARTINEZ FIGUEROA
Ingeniero Civil

P I E  E C C I o  N :
Barrio "L a  Cabana" 8 0 ^

TELEFOUrO: 2-4548.
Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A,

DESPáCHe LE^ñL
ABOCTACIA y  NOIAEJADO 

gamón Valladares h,-
l. Efraí« m

Maíls âvála
^Edgaídó Cácete C.

.dtíesdéii toda ciase de asuBtos 
relacionados con su profesión.

Cosisáo Oeste del Hotel F i^ o*  TEL. 2*36^0*

mm mmk st
ABOBADO' ?  ííOtAHIO

Tegucigalpa, Honduras, C. A.

CONSULTORES LEGiOES
Lie, EFItAIN M0NCA©A 50.VA

10 Avenida "Saívadof C<írléte”s 
y 4̂  caíléá m , íeéate

óUcínaé Bodédzá de Abô rados.

TELEFONO 2-9113 

Tegucigalpa, Honduras, C. A.

EDITORIAL PAULINO VALLADARES
ESPECIALIZADA EN TODA CLASE

DE PUBUCACIONES 

ARTISTICAMENTE PRESENTADAS

AVENIDA SALVADOR MENDIETA Tegucigalpa, D. C-, Honduras, C. A.
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NTO PA

Hoco <ïw lo» plantas Creícoo Mós Ropidoniente y  MÓ9 
Bollo» ^  Tierra, Arem* o  Agoa * •

Simplemente dlsaêïTslô 7 tle^e tcdBs las nticetíis de su 
C9S0., Sás legumbires y ílwes d« .áat JarcUa. 3>a Injacoiato 
ftUoiçnto & c&d& p8ite de plsotft desfirroltonQo sus 
raices» taíIo„ íoDíJe 7  frotes, Las icgumbrcs crecen AbxnumtoneDt« y «■ jna^or tamafio. Usado antpltameote por horticultores profesionales e invernaderoe, y ^ea 
íUnjácigaSp etc.,/ pax» alimentación general de plantas, X ?  ^  

HMPIO, filK CX-OB» JNNOCüO. • * .  -  í
HYPONBX tiene una alta concentración—í  onza produce 
6 galones de íeruiizante lioutdo. EsJimpio y carece de 
tíoT, Np ouans tí íoUtíe &1 la® raíces de la .plasta máa ^  delicada. ü£tío bajo tecno o al aire libre para obtener^r^ídapsente mei 
plantas viiprow  y llores, legrábres y íxutse znáe grandes.

OVIEDO & RUSH

Aparlado 59 « Tegacigalpa, TeL 2-274S 

Freiile a¡ pp^oii 4e| Te(égraío,

Müta

IDEAI/ PARA SU SALDD 
IDEAI/ PARA SU IVffiSA 
IDEAI/ PARA SU COCINA

A C E I T E  C O M E S T I B L E  

WINTERIZADO (sin grasq)
No Ueva Colesterol a su Organismo

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO;
AGENCI& DANIEL BREVE HASTfflEZ

e? Calle, 608 Teléiona S-6292

SON POCAS YA LAS ^R SO N AS QUE NO CONOCEN LAS VENTAJAS
D£ ADQUram BONOS DEL 6%  ó 7%

NO SEA OSTED DNA DE ESAS POCAS.

Infórmese en el
BANCO CENTRAL DE HONDURAS

"EL PERFECTO CABALLEROt t

SASTRERIA DE

JOAQOIN GONZALEZ

LE OFRECE A USTED LA MODA DEL AÑO

Avenida Salv^tlor Mendieta Tegucigalpa, Honduras, C.

'jí
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BAIC lACIOIÀ P  P FOMEITO
Al servicio de la Agricultura, Ganadería e Ind’asíria de Honduras,

Fundado el P  de Julio de 1950.

Apartado Postal N? 212, TegucicjalBa, D C — Caole: BAKAFOM

SERVICIOS Y OPERACIONES
PRESTAMOS A CORTO, MEDÍAfíO Y LARGO PLAZO 
DEPOSITOS A LA VISTA Y DE AHORHO 
CIÍSTOCÍA DE VALORES 

ODA CLASE DE SEOTICIDS BANCARIOS

AGENCIAS BANCARÎAS
Calacamas, Comayafjua, Corguín, Choluieca, Danlí, El Paraíso, Gracias, Jai!- 
calpa, La Ceiba, Marcala, Nueva Oooterieque, Olanohito, Puerto Cortés, Él Pro­
greso, San Pedro Sula, Sania Bárbara, Tela, y Santa Rosa de C-;pán.

Teouciijalpa, D C, República de Honduras

BUENAS ESCUELAS
PARA LOS HIJOS DE LOS THABÂJADOHES

BE LA

TELA RAILROAD COMPANY

Mnmerosas escaefas sostiene ¡a Tela RaOroad Company en sas 

ceaiíos de iiabajo en la Costa SotSe da Honduras. E» estos es- 

JaMerifflientos educativos, millares de niños de ainhos sexos re- 

cilen ■»«»»»fianza graÍBÍfa. Estos {ataros ciudadanos estarán capaci­

tados para servir mejor a la Patria.
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üsíed También Puede Triunfar.. 

Permítanos Ayudarle

La riqueza se obtiene con el trabafo, 

se conserva con los ahorros 

y se aumenla con la perseverancia.

Ahorre en el

M m o ATLANTIDA
Naddo en 1913

? HOY EL BM CO PBIViUiO MAS MPOHTAKTE

BE CENTBOAMEÜICá

Más de 10 Millenss de €apiial

Más de 7S Millones de Hecursss y

Más áe 50 Años al Servicio Exclusivo áe Honduras

PROTEGEN SUS AHORROS

BANCO ATLANTIDA. 
(Su Banco Amigo).
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